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    Marcus y Alicia


    I


    Verla cada día desde la ventana de su departamento la convirtió en su obsesión. El desconocimiento de un nuevo vecino en el edificio había dejado a Alicia en una desventaja considerable, ya que, al no saber que era observada a diario, no tenía posibilidades de protegerse ante los deseos de un hombre que estaba acostumbrado a tener lo que quería, aunque esto le tomara algo de tiempo. Marcus es un hombre paciente y con un talento increíble para seducir y conquistar a cualquier mujer, es algo natural, no necesita esforzarse demasiado. 


    Ha llegado a la ciudad de Nueva York con la intención de iniciar una nueva vida, dejando atrás una exitosa carrera de músico frustrada, ya que, el escándalo y la falta de decoro lo había introducido en un círculo vicioso del cual sería casi imposible salir y recuperar su vida habitual.


    El éxito y la fama se le habían subido a la cabeza a la estrella de las emisoras de radio en la ciudad de Orlando. Sus temas musicales habían sido una verdadera revolución, pero tras haberse acostado con la esposa de su productor, Marcus había firmado el final de una carrera que prometía un éxito comparable. 


    La irreverencia era parte de su vida y nunca se había apegado a las reglas, si tenía la posibilidad de romper con los esquemas, lo hacía sin dudarlo, ya que, pensaba que era una forma de dejar huellas en las vidas de las personas.


    Prácticamente había tenido que huir de Florida, ya que, su terrible acto de traición hacia un hombre que había confiado plenamente en su talento y sus aptitudes como artista, solo lo habían dejado muy mal proyectado en la industria. Sus fanáticos le habían perdido la pista, y sus intenciones de iniciar de nuevo eran mucho más serias de lo que alguien podía llegar a creer. 


    Claro, todo había sido excelente hasta el momento en que decidió instalar las cortinas en las ventanas del departamento. Mientras realizaba los trabajos en una de las habitaciones, no pudo evitar observar a una hermosa chica de cabello castaño y piel blanca.


    Sus pecas en la espalda le generaron un escalofrió a Marcus de una manera instantánea, lo que lo hizo mantener sus ojos fijados sobre la anatomía de la chica mientras esta caminaba de un lugar al otro dentro de su habitación mientras se vestía en horas de la mañana. 


    Así sería el primer contacto existente entre Marcus y esta extraña joven, de quien no sabe absolutamente nada, pero su admiración por su cuerpo se ha hecho cada vez más intensa con el paso de los días, después de aquel primer avistamiento que lo dejó con la boca abierta.


    Estuvo parado en la ventana durante al menos 10 minutos intentando volver a ver a la chica que recién se preparaba para ir a la universidad. Cuando se colocó su camiseta identificada con el logo de la Universidad de Nueva York, supo al menos donde encontrarla de forma casual. 


    Parecía que algo obstruía su pensamiento cuando pensaba en sexo o una chica, se bloquea completamente y en lo único en lo que podía pensar era en follar como una bestia.


    Pero apenas llegaba al edificio y lo último que quería era tener que salir huyendo de allí en busca de un nuevo lugar que le diera la oportunidad de volver a empezar. A sus 25 años de edad, Marcus es un chico que cuenta con dinero, atractivo y una personalidad encantadora que puede enamorar a cualquier mujer con facilidad.


    La sonrisa de este sujeto es un verdadero encanto y lo llevó a convertirse en la portada de algunas revistas del país. Lamentablemente, su carrera se vio interrumpida de manera abrupta, pero para nadie era un secreto que la proyección de la carrera de Marcus iba directo hacia las estrellas.


    Su pene le había jugado una mala pasada, llevándolo de nuevo al anonimato tras no poder contenerse ante los encantos y atractivos de esa morena de origen latino que entró al estudio de grabación aquella tarde de verano. 


    Siempre supo que había cierta atracción por parte de aquella mujer, pero su figura le inspiraba algo de respeto, claro, era la esposa de su amigo productor. La carne puede llegar a tentar al hombre con más voluntad y desarmar las defensas de cualquier sujeto respetuoso.


    Las coincidencias no existían para Marcus, y el hecho de haberse quedado completamente solo con aquella mujer en las instalaciones del estudio hasta el anochecer, lo habían colocado en una situación bastante incómoda, lo que terminaría por sacarlo de Florida. 


    Patricia era una mujer difícil de olvidar, inclusive, después de 3 meses desde que había acontecido todo aquel evento desastroso, aun podía recordarla con frecuencia durante las horas del día.


    Era casi imposible no experimentar una erección a recordar esa magnifica forma de practicarle el sexo oral en medio del estudio de grabación. Podía parecer una locura, pero sí, Marcus había terminado follando con aquella mujer que, en un punto desconocido, terminó sobre él prácticamente rogándole que la follara como ella se lo merecía. 


    Al parecer, Rubén no estaba haciendo bien su trabajo como amante, lo que había llevado a Marcus a sacrificarse duramente por el equipo. No era posible que una mujer tan ardiente y con una capacidad tan natural de excitar a un hombre no recibiera sus dosis de sexo correspondientes. Esto llenaba de una curiosidad tremenda a Marcus, quien no pudo contener la avalancha de pasión y descontrol que se generó en aquella sala. 


    Las grabaciones se habían retrasado un poco debido al huracán que cada año azotaba el condado, pero esto no impedía que los amantes de la música intentaran seguir adelante con el proyecto.


    Inevitablemente, el corte del servicio eléctrico había hecho perder una gran cantidad de tiempo y trabajo, obligando a Marcus a quedarse un poco más en el estudio para poder llevar a cabo las grabaciones y ganar un poco de tiempo. Su compromiso con su carrera era algo admirable, algo que lo hacía ser un diamante en bruto. 


    Rubén lo trataba como un hermano, pero la confianza que un día fue entregada de forma incondicional, seria traicionada de manera sucia y deplorable. Aunque se sentía culpable cada día de su vida después de aquellos hechos, Marcus no se arrepentía de haber hecho lo que hizo, aquella mujer era exquisita, era un manjar que había que degustar con los dedos, de forma lenta y apasionada. No era justo que un hombre como Rubén no pudiera darle lo que ella necesitaba, sexo puro y del bueno. 


    Las consecuencias llegarían más temprano de lo que Marcus imaginaría, ya que, en el calor del momento no recordó que las cámaras de seguridad estaban siendo testigos de lo que estaba corriendo en aquella sala.


    El registro de toda aquella información había quedado guardado en los discos duros del sistema, los cuales eran revisados una vez a la semana por Rubén. Esto solo dio un par de días a la mujer y a su amante para que disfrutaran de la presunción de que su aventura duraría mucho tiempo. 


    Con guitarra en mano y sus ojos cerrados, Marcus se encuentra sentado en una silla de espaldas a la puerta, por lo que, no se pudo percatar de la entrada de Anna María, quien a paso sigiloso avanzó hasta encontrarse prácticamente en frente de Marcus. Escuchaba su melodiosa voz entonar su canción mientras esta observaba extasiada la manera en que el apasionado artista interpretaba su música. 


    Alguien que podía tener tanta sensibilidad a la hora de cantar, debía tener un fuego incontenible en su interior, y fue precisamente esto lo que despertó la curiosidad de la joven latina, quien después de escuchar con atención, dejó que en su rostro se dibujara una sonrisa imborrable que posteriormente se transformaría en una mirada pícara y provocativa. Marcus abrió sus ojos para saltar de la sorpresa al describir que estaba siendo observado de forma clandestina por parte de la hermosa mujer. 


    —Anna, ¿Cuánto tiempo tienes allí?


    —Lo suficiente. Siempre tu voz es tan cautivadora… Eres fascinante. 


    El comentario no tenía nada de extraño, ya que, Marcus tenía la habilidad de encantar a todos con su voz. Estaba acostumbrado a recibir elogios de forma constante, por lo que, las palabras de Anna no habían despertado en él ningún tipo de interés o sospecha de lo que estaba a punto de ocurrir.


    Como si se tratara de un encanto, Anna estaba bajo los efectos de la voz de este joven talentoso, quien no tiene ni idea de lo que pasa por la mente de la mujer. No era la primera vez que lo escuchaba, siempre estaba acompañando a Rubén en los procesos de grabación y composición, pero esta vez era distinto.


    —¿Y Rubén? ¿No has venido con él?


    Su pregunta era más de cortesía que de real interés. Por alguna razón, sabía que algo de lo que estaba pasando no era del todo normal. 


    —¿No está aquí? Vine a buscarlo pensando que lo encontraría en este lugar. 


    —No, no ha venido en todo el día. Quizá está por llegar. 


    La chica sonrió y tomó una silla para esperar a la llegada de su esposo, quien tampoco gozaba de una moral muy limpia. Aquel impulso que había estallado aquella noche en el estudio no había salido de la nada.


    Siempre había un detonante que era capaz de hacer que las personas más honestas y sinceras se convirtieran en mentirosas y engañosas. Esto le había pasado a Anna María con el tiempo, quien siendo esposa de un mujeriego casanova, había tenido que aprender a vivir con este karma sobre su espalda. 


    —¿Puedo sentarme a escucharte? Tu voz siempre me relaja. 


    Su comentario se desarrolló mientras cruzaba la pierna. 


    Aquella latina de piel bronceada por el sol de Miami y tersa por el cuidado excesivo que le daba Anna, comenzó a desestabilizar a Marcus desde ese instante. El joven, sin más alternativa, comenzó a cantar mientras trataba de enfocarse en lo que hacía.


    En su mente solo existía la necesidad de autocontrol, ya que, podía tener a la mujer que quisiera, por lo que, meterse con la esposa de Rubén era algo realmente deplorable. Pero, aunque era exitoso con las mujeres y rara vez se iba solo a dormir a su hotel, siempre la adrenalina de lo prohibido lo tentaba. 


    Cerraba sus ojos de forma apasionada mientras interpreta sus canciones, pero en realidad lo que no quiere es abrirlos para encontrarse con esta imagen tan tentadora de una mujer en minifalda sentada justo frente a él.


    En otras condiciones, habría sido él quien tomara el control de la situación, pero la mujer que lo está tentando es completamente prohibida. “Prohibido”, una palabra que se convierte en el peor enemigo de alguien que intenta hallar razones para no obtenerlo. 


    Los ojos de Marcus se abrieron para encontrarse con una chica evidentemente interesada en él. Su escote esta vez era más pronunciado, no sabía si lo había hecho mientras mantenía sus ojos cerrados o siempre había sido así y por respeto no lo había notado.


    En cualquiera de los casos, Marcus se encontraba en un problema grave ya que, al haberse percatado de este delicioso detalle, se hace cada vez más difícil mantener la concentración de lo que está haciendo. Sus dedos tiemblan y la sudoración en su frente se ha convertido en una prueba clara de su nerviosismo. 


    —Parece que hace algo de calor aquí, ¿no crees? —Dijo Marcus mientras seca el sudor de su frente. 


    —Orlando es una ciudad calurosa. ¿Te parece si vamos afuera un rato a refrescarnos?


    En ese momento, lo único que podía refrescar a Marcus era zambullirse en una piscina llena de hielo. Estaba tan caliente que podía encender una vela con solo acercarla a su entrepierna. 


    —Sí, salgamos unos minutos, Tengo mucho trabajo que hacer. 


    La chica y Marcus caminaron hacia la parte de afuera. Un jardín espectacular adornaba el panorama, y mientras caminaban, la chica no dudó en adelantarse un poco y dejar que Marcus detallara un poco su figura.


    Había que ser muy fuerte para resistirse a ver esas curvas marcadas y peligrosas que se dibujaban en cada centímetro de Anna, quien tenía una manera de caminar muy particular. Solo ver como su cadera se mueve de forma hechizante, incita a comportarse realmente mal. 


    —Han sido unas duras semanas de trabajo, Ya casi no veo a Rubén. Comenzaré a sentir celos de ti, siempre están juntos. 


    —Sí, tienes razón. Queremos tener listo el disco en unos meses, pero serán jornadas de trabajo interminables. 


    —Me pregunto dónde estará ahora. Seguro aluna zorra lo está cabalgando mientras yo lo espero aquí como una estúpida. 


    —Quizá hay algo de tráfico en el centro de la ciudad. Sabes cómo es Orlando. 


    —Ustedes los hombres siempre tapándose todo. Al menos tú estás soltero y no tienes ese problema, puedes estar con quien quieras. 


    Este comentario hizo que Marcus se sintiera un poco incomodo, ya que, mientras este luchaba en su mente para conseguir argumentos para no ponerle un dedo encima a la chica, esta se encargaba de derribar todas estas razones para no follarla en ese mismo lugar. 


    —Ser libre tiene sus ventajas… —Dijo Marcus. 


    —Eres un chico muy bueno… 


    —¿Por qué dices eso?


    —Tu lealtad hacia Rubén es pura y absoluta, y eso es admirable. 


    —No te entiendo. 


    —Estamos solos aquí, y es evidente que me gustas, Marcus. Otro hombre ya me habría hecho suya, pero tú eres diferente. 


    Si esta no era una manipulación, entonces Marcus no conocía el significado de esta palabra. La mujer estaba jugando con su mente de una forma magistral, y este, no tenía demasiadas intenciones de resistirse. 


    —¿Eso es bueno? Yo no lo creo…


    —Ah, ¿no? ¿Y qué es lo que para ti se define como lo correcto?


    Para poder explicar esto, las palabras ya no serían necesarias, ya que, para Marcus, el placer, el sexo y la satisfacción no tenían nada que ver con frases bonitas o muy elaboradas, todo se trataba de hechos. Después de acercarse de una forma muy decidida hacia Anna, la tomó de la cintura y le dio un beso que la hizo quedarse completamente sin aliento. 


    —Marcus, perdona… Yo incité a esto y no por…


    Marcus la volvió a besar, y de nuevo y lo hizo de forma continua hasta que la ropa comenzó a caer al suelo de forma progresiva. Terminaron en el interior del estudio de grabación follando como animales sin control.


    El deseo y la pasión existente entre ellos no había dejado opción a otra salida, aunque las consecuencias de esta traición dejarían como saldo a un chico con una carrera destruida y una mujer golpeada que tuvo que someterse a múltiples cirugías para poder reconstruir su rostro. 


    Cabe destacar que la tranquilidad de Marcus se debía al hecho de que Rubén había sido encerrado por agresión. Anna y el músico jamás volvieron a verse, pero siempre quedaba el recuerdo de no uno, sino múltiples encuentros que se generaron entre la pareja, lo que les dio una nueva definición de placer y lujuria.


    


    


    

  


  
    



    II


    Con aspiraciones gigantescas, Marcus tuvo que abandonar su sueño, al menos de forma temporal, ya que, después de semejante escándalo, había tenido que mantenerse bajo perfil.


    El dinero que había ganado durante sus presentaciones y un álbum grabado, le había dado la posibilidad de vivir de forma cómoda y un poco holgada durante algunos años. No era un hombre ostentoso, aunque si tenía algunos gustos muy particulares que terminarían vaciando sus cuentas con mucha rapidez si no se movía con cuidado. 


    Las mujeres eran un vicio que Marcus no podía controlar, y no importaba cuanto tuviese que gastar en una noche excéntrica para impresionar a una chica, no escatimaba en gastos cuando el objetivo era una hermosa mujer que potencialmente podía convertirse en una amante de una noche. Su llegada a aquel departamento había sido muy discreta, ya que, con una maleta en la mano y un universo de expectativas, iniciaría su vida en Nueva York. 


    Esta segunda oportunidad que le había dado el destino no estaba siendo aprovechada de la mejor manera, ya que, a veces ni siquiera llegaba a su departamento y pasaba la noche en un hotel de la ciudad con cualquier chica aleatoria que resultaba ganadora en este sorteo imaginario que se llevaba a cabo mientras los tragos iban llegando a la barra y seleccionaba a su víctima. No era un hombre de gustos específicos, Marcus era un sujeto que estaba diseñado especialmente para follar como un conejo y a dormir. 


    Su vida no era remarcable, su único talento había tenido que ser guardado bajo llave de forma indefinida mientras su vida comenzaba a organizarse. Ni una guitarra lo acompañaba durante las noches de soledad que solía afrontar de forma triste y desolada los días domingos, cuando la ciudad dormía y sus ojos permanecían abiertos de forma activa al no poder conciliar el sueño. 


    Pero sería precisamente este insomnio el que lo conectaría de forma inevitable con alguien que se convertiría en un elemento muy especial en su vida. Esa noche, mientras luchaba con todas sus ideas y pensamientos invasivos que le robaban la paz, Marcus escuchó una voz a lo lejos que parcia ser el canto de un ángel. Por unos segundos pensó que se trataba de una ilusión, por lo que, prefirió ignorar aquel canto. Eran las 2:00 de la mañana, ¿Quién podría estar cantando a esas horas? 


    Pero al ser un sonido continuo proveniente de algún lugar a las afueras de su ventana, Marcus se asomó rápidamente y tras levantar la cortina, volvió a ver a aquella chica de pecas en su espalda.


    Esta vez no era su desnudez la que lo cautivaba, en esta oportunidad sería su voz la que se encargaría de captar toda la atención de Marcus, quien se quedó sin palabras para definir los sentimientos que despertaban la voz de esta hermosa jovencita de cabello castaño que parecía escapar de su realidad a través del canto. 


    Pero, aunque para él resultaba ser un espectáculo completamente cautivador, para otros de sus vecinos no parecía ser tan agradable tener que soportar la voz de una chica en la madrigada de un lunes cuando solo faltaban unas pocas horas para que algunos se levantaran a trabajar.


    —Cierra la boca ya… ¡Vete a dormir! 


    El grito estremeció todo el lugar, siendo seguido por un eco infinito que se calló unos segundos después. Esto molesto enormemente a Marcus, quien no pudo contenerse y contesto ante el grito del enardecido sujeto. 


    —Cállate tú, imbécil… —Gritó Marcus. 


    Fue algo completamente inconsciente, sin pensarlo demasiado y nada premeditado. Lo último que quería era ser descubierto en medio de su observación, la estaba defendiendo, pero ante los ojos de cualquier persona normal, era un tipo de espionaje.


    Marcus invadía la privacidad de esta hermosa joven de forma periódica, y tras este grito, la chica volteó instantáneamente hacia la ventana. Marcus alcanzó a ocultarse antes de ser visto, algo que por poco arruina sus planes de seguir siendo un observador oculto desde su departamento. 


    Con el paso del tiempo, pudo ir descubriendo más detalles de esta hermosa chica, a quien llegó a conocer más que a cualquier otra persona en el pasado. Nunca tenía demasiado tiempo para involucrarse demasiado con las personas por lo que, al utilizar esta situación como un pasatiempo, conocía detalles de esta hermosa joven que nunca pensó que manejaría bajo ninguna circunstancia. No conocía su nombre, y solo la había visto de cerca en un par de ocasiones en el elevador. 


    Aunque sentía ganas increíbles de preguntarle su nombre, era simplemente el chico extraño nuevo que ocupaba el departamento donde había ocurrido aquel extraño asesinato. Este era un detalle que había generado la desocupación de aquel departamento por largos años.


    Después de escuchar la historia de lo que había ocurrido allí, absolutamente nadie optaba por alquilar o comprar el espacio. El deterioro, el moho y los ácaros eran la principal característica de este departamento, lo que fue cambiando en función a las mejoras que fue haciéndole Marcus. 


    Sus encuentros no habían pasado de un simple “buenos días” o “buenas tardes”, según fuera el caso, y tampoco era necesario extenderse más de allí, ya que, bajo ningún concepto, Marcus debía llamar la atención, pues si alguien llegaba a reconocer al musico, seguramente la prensa se encargaría de invadir el edificio y acosarlo hasta hacer que una vez más saliera corriendo de ese lugar. 


    Mientras él simplemente era el observador curioso, la chica simplemente era una soñadora empedernida. Marcus podía notar esto con solo ver los ojos verdes de la joven, ya que, se veía la inocencia y pureza en cada gesto.


    Uno de los mejores días que podía recordar Marcus que había vivido desde su llegada a la ciudad de Nueva York fue cuando supo que el nombre de esta hermosa chica era Alicia. Ya sus pensamientos podían tener nombre y podía nombrarla mientras hablaba solo durante algunos momentos del día. 


    Progresivamente, según fueron pasando los días, Marcus dejó las salidas nocturnas y comenzó a modificar sus costumbres, ya que, en vez de llegar ebrio las noches del viernes, prefería ver una buena película o disfrutar de un libro, algo que proyectaba una personalidad completamente diferente a lo que habitualmente hacía. Era una especie de escape de ese sujeto que lo había perseguido y había habitado con él durante años, pero simplemente era una contención, no podía deshacerse de él. 


    Alicia era una chica bohemia y con un gusto bastante desarrollado por la música y la lectura. Podía verlo desde su ventana, y si quería una oportunidad con ella, tenía que trabajar. Por momentos se sentía frustrado, ya que, no era un lector demasiado apasionado.


    En ocasiones terminaba lanzando los libros contra la pared al sentir una ansiedad terrible de salir a la calle y embriagarse con algunas prostitutas en un hotel. Esa era la vida que le agradaba, era la que llenaba ese vacío que había dejado el fracaso en su carrera. 


    La ausencia de una relación en su vida había comenzado a afectar terriblemente a Marcus, quien tras habitar su departamento completamente solo, descubrió que necesitaba a alguien especial con quien pasar el tiempo.


    Hasta Alicia tenía una compañera de habitación, con quien solía pasar muchos momentos divertidos. En sus sesiones de espionaje, veía que se reían a carcajadas, y aunque no podía escuchar de que hablaban en realidad, al menos sabía que la chica era muy feliz. 


    Pero, en definitiva, los momentos preferidos de Marcus eran cuando la chica decidía dejar salir todo su talento y cantaba de forma angelical, algunas veces aquellas sesiones se extendían más que otras, pero lo importante era escucharla.


    Su voz parecía dibujar en el ambiente líneas de colores y todo cambiaba de forma para Marcus, quien comenzó a convertirse en fanático de Alicia, hasta el punto de comenzar a dejar notas anónimas en la puerta del departamento de las chicas. 


    “Buen show el de anoche”


    La primera vez que Alicia leyó esta nota sintió un poco de vergüenza mezclada con miedo. Aunque sabe que la escuchan, lo último que imaginaba es que alguien estaba atento a lo que hacía y realmente se interesaba en lo que hacía.


    No todo el mundo se quedaba despierto hasta las dos de la mañana mientras una chica demente cantaba a todo pulmón intentando desarrollar habilidades que fueran más allá cada día. 


    Sus días en la universidad eran fríos y monótonos, por lo que, la única forma de escapar de la rutina era a través de este medio que expresaba lo que realmente era Alicia.


    Ante los ojos de sus amigos y vecinos, era una chica simple y sin un carisma muy desarrollado, pero lo que había dentro de ella era un espíritu libre queriendo expresarse y con una gran cantidad de talentos que vivían reprimidos ante el miedo al ridículo y sentirse avergonzada ante los juicios de los otros. 


    Si había alguien que estaba escuchándola con atención y admiración, al menos era una motivación para intentar hacerlo mejor y con más seriedad, por lo que, este personaje anónimo se estaba convirtiendo en el primer espectador y fanático de Alicia.


    Algunas de sus conversaciones habitación con Samantha, su compañera de piso, comenzaron a girar en torno a este hombre o chica que de alguna manera estaba motivándola a perseguir ese sueño que de vez en cuando pensaba en abandonar. 


    Algunos días pasaban sin que Alicia cantara, y de forma inesperada aparecía una nota en la puerta de su departamento. 


    “Sigo esperando por tu voz cada noche”


    Esto llevaba a Alicia automáticamente a tomar su guitarra, la cual no tocaba con demasiado talento, pero al menos le servía para acompañar de forma modesta a su tierna y melodiosa voz.


    Podía haber vecinos molestos y cansados de las rutinas de práctica de la chica, quizá habría una horda de personas molestias en algún momento intentando tumbar su puerta, pero mientras existiera este fanático o fanática misterioso, tendría un motivo para cantar. 


    —¿Acumular las notas, Alicia? Eres la chica más cursi y tonta que conozco. —Dijo Samantha. 


    Eran personalidades completamente diferentes, pero se complementaban. No era fácil pagar un piso en Nueva York, por lo que, vivir juntas al menos permitía que los gastos se redujeran y pusiesen vivir mejor. El trabajo de medio tiempo que tenían ambas les complementaba la beca y el dinero que recibían de sus padres. Eran chicas con dinero, pero que habían sido enviadas a vivir de forma normal para aprender a valorar el esfuerzo. 


    Pero, mientras Alicia es una simple soñadora a tiempo completo, Samantha es algo completamente diferente, lo que de vez en cuando genera peleas entre ellas. Estos son quizá los episodios favoritos de Marcus, quien desde su ventana puede ver a ambas chicas discutir en la habitación de Alicia por cualquier razón que resulta desconocida para él.


    Poco importa realmente el motivo de la pelea, lo único que le importa el músico de Miami es el hecho que hay tetas visibles para el público. Si algo define a Samantha es el hecho de que es una exhibicionista total. 


    Muchas veces, intentando visualizar a Alicia, ha visto su compañera entrar a su habitación cuando esta entra a tomar u poco de su maquillaje a alguna prenda de vestir sin permiso.


    Estas cosas son habituales entre chicas cuando habitan en el mismo lugar, pero para Marcus es una tentación terrible tener que visualizar a este caramelo de mujer en cada oportunidad. También la ha visto en un par de ocasiones en el elevador, pero con este si se da un coqueteo que puede estar llevándolo a meterse en problemas. 


    Después de operarse los senos, Samantha sabe que los ojos de los hombres suelen dirigirse directamente hacia ellos. No tiene ningún problema con esto, y, de hecho, le gusta. Esto le da algún tipo de control sobre los hombres, y como buena calentona por naturaleza, esto le permite seleccionar con quien coquetea y avanzar una base o a quien manipular para extraer algo.


    Samantha ha puesto su objetivo en Marcus, y este, aunque no lo sabe aún, estaba siendo encaminado hacia una encrucijada donde tendrá que poner a prueba su capacidad de control. 


    Samantha tiene un aroma que invita a sexo instantáneo, a leguas se nota que no es del tipo de chica que se complica demasiado después de una noche de sexo, por lo que, Marcus ha comenzado a considerar la posibilidad de darse una oportunidad de explorar los territorios que la compañera de piso de su cantante favorita puede mostrar. Sabe que está mal, busca una oportunidad valiosa con Alicia, pero el hermetismo de la joven simplemente lo lleva a una frustración incontenible. 


    Existe una estrategia disfrazada de conveniencia y con un toque de debilidad en toda esta situación. La única manera que ha conseguido hasta el momento de poder acercarse unos metros a Alicia es a través de Samantha, quien, en su más reciente cruce le ha permitido conocer un detalle que le dará a herramienta perfecta para acceder a su principal objetivo.


    La avería temporal del elevador obligó a Marcus a descender por las escaleras la mañana de un martes cualquiera, ero al encontrarse con Samantha sentada en uno de los pisos, no pudo evitar preguntar qué ocurría. Su curiosidad dará frutos. 


    —Hola, ¿Puedo ayudarte en algo?


    —A menos que seas quiropráctico o algo así, creo que no… 


    —¿Quiro que?


    —Olvídalo… Doblé mi tobillo y me duele enormemente. ¿Puedes ayudarme a subir de nuevo?


    —Claro, sujétate de mi hombro. 


    La chica rodeo con su brazo el cuello de Marcus, quien no puedo fijar sus ojos en aquellas tetas jugosas de las que hacía alarde Samantha. Sus escotes no eran nada discretos, y esto simplemente descontrolaba a cualquiera que se atrevía a dar un vistazo a aquellas dos piezas perfectas de silicona simétrica que invitaban al pecado. Somata pudo ver la indiscreción del caballero, ante lo que, la gracia le dibujó una sonrisa en el rostro, ante lo que, Marcus se avergonzó menormente. 


    —No te preocupes, estoy acostumbrada a esto. —Dijo la chica. 


    —¿Acostumbrada? No sé a qué te refieres. 


    —Hay, por dios… no engañas a nadie con esa carita. 


    —De verdad… ¿De qué hablas?


    —Viste mis senos y te sonrojaste. 


    Era momento del contrataque, de lo contrario, el control estaría en las manos de la chica de forma indefinida. 


    —Son fantásticas, atractivas, seductoras… Sí… Pero he visto mejores. 


    Samantha, al estar acostumbrada a elogios, no esperaba una respuesta tan drástica por parte de Marcus, pero esto llamó su atención, era un joven particular y diferente. 


    —Ah ¿sí? Debes saber mucho de senos… No sabía que vivía con Hugh Hefner en el edificio. 


    —Por favor, no te ofendas. Es que estoy acostumbrado a lidiar con chicas como tú… 


    —¿Cómo yo? 


    —¿Tu tobillo no está lastimado cierto?


    Samantha quedó en evidencia, y su risa incontenible la delató. Su única intención era captar un poco de la atención de Marcus, y vaya que lo había conseguido. 


    


    


    

  


  
    



    III


    Qué fácil era caer en las trampas de Samantha, su encanto era algo completamente ineludible. Ya que Marcus intentaba enfocarse en que no debía vincularse con ella, mientras subían las escaleras, el coqueteo y la picardía que mostraba la chica se hicieron cada vez mucho más intensos. Un hombre como Marcus no podía negarse ante una posibilidad como esta, y aunque no era la primera vez que se habían visto, si era la primera ocasión en que conversaban de forma tan prolongada. 


    Marcus había estado en la mira de Samantha desde hacía ya un tiempo. Desde la primera vez que lo vio, supo perfectamente que este sujeto terminaría en la cama con ella en algún momento.


    Era una mujer completamente segura de sí misma, aunque sus atributos eran la principal razón para poder tener un ego tan elevado. Podía hacer perder la cabeza a cualquier hombre, y como buena adicta al sexo, sabia como complacer a cualquiera. Samantha se parecía más al esquema de personalidad de Marcus, por lo que, congeniaron desde el inicio. 


    Una despedida en la puerta del departamento de Samantha fue suficiente para que quedaran completamente claras cuales eran las intenciones de la chica con el joven.


    —Bueno, aunque no estabas lastimada, aquí estás, sana y salva en casa. 


    —Solo quería conversar un poco. Debes creer que soy una loca. Lo lamento. 


    —No tienes nada por qué disculparte. Para mí ha sido un placer conversar contigo. 


    Mientras Marcus hablaba con la chica, sentía unas ganas increíbles de que lo invitaran a entrar al departamento. En este caso, tendría una doble oportunidad, ya que, no solo estaría en un clima más íntimo con Samantha, sino, que también tendría la posibilidad de conocer finalmente a Alicia, quien seguramente estaba allí dentro. Pero las esperanzas se fueron a la basura cuando Samantha besó la mejilla del caballero y se adentró en su departamento y cerró la puerta. 


    Allí estaba parado el musico de Florida, con una erección en sus pantalones, el perfume de Samantha impregnando su piel y con más ganas increíbles de conocer a Alicia, quien, al parecer, era de más difícil acceso que el mismo Papa.


    No tuvo más remedio que darse media vuelta y, mientras miraba sus zapatos, caminó de nuevo hacia las escaleras. Pero la puerta se abriría una vez mas de forma repentina para generarle una gran sorpresa al ilusionado Marcus.


    —Cervezas… mañana… 8:00 PM en punto. 


    La chica hablo desde la puerta. 


    —¿Paso por ti? ¿O tú por mí? 


    —Ya veremos… Adiós. 


    Para Samantha, perder una oportunidad como esta sería imperdonable. Este tipo había estado en su mente desde hacía ya un tiempo y finalmente había mordido la carnada.


    Era una tentación que no cualquier hombre podía rechazar. Su atractivo y personalidad la convierten el tipo de chica que cualquier sujeto quisiera tener entre sus opciones de salida de un fin de semana cualquiera. 


    Como si se tratara de un adolescente ilusionado, Marcus ascendió por las escaleras muy emocionado al haber conseguido una oportunidad en una mujer tan ardiente como esta.


    No había tenido que hacer absolutamente nada, simplemente había sido amable, por lo que, las puertas se estaban abriendo hacia su objetivo principal. Pero Marcus camina por una línea muy delgada, ya que, poder resistirse ante los encantos de Samantha no será fácil, y sabe perfectamente que no podrá jugar con las dos en caso de que se le dé la oportunidad. 


    Su objetivo es Alicia, esta chica bohemia que lo ha cautivado con su voz y a quien continúa enviando notas de manera constante con mucha frecuencia durante la semana.


    A juzgar por la actitud de Samantha, estaba muy entusiasmada en poder tener una aventura con el joven, pero adelantarse a los acontecimientos nunca ha sido el estilo de Marcus, quien se asegura de que absolutamente todo salga como ha sido planeado. 


    No volvió a saber más nada acerca de las chicas hasta el día siguiente, cuando un par de golpes en su puerta a las 7:57 de la noche alertaron a Marcus acerca de la posible llegada de la joven.


    Samantha había mantenido guardado en secreto esta reunión, ya que, siempre recibía las críticas y juicios de Alicia, quien es absolutamente moralista, pero en su interior, quisiera tener las oportunidades de su amiga. 


    Aunque ha sido criada con valores muy fuertes, Alicia vive prácticamente reprimida. Sus deseos suelen consumirla cuando se encuentra cerca de un chico que le gusta, pero la imposibilidad de expresarse como realmente quisiera, la vuelve loca.


    No tiene la explosividad de Samantha, y aunque lo ha intentado en múltiples ocasiones, siempre termina cometiendo una torpeza o haciendo el ridículo delante de algún chico. Es por esto que ha decidido enfocarse en dos únicas cosas, su carrera universitaria y la música. 


    Los chicos han quedado a un lado de forma temporal, pero esto no significa que no fantasee de vez en cuando en algún candidato que surge de la nada y que, así como aparece de pronto se desvanece ante a la imposibilidad de la chica de poder llegar más allá con cualquiera.


    Su cuerpo virgen y casto no le ha sido entregado a nadie aun, y aunque no pretende llegar virgen al matrimonio, no está dispuesta a acostarse con el primer demente que quiera seducirla. 


    Dos chicas dicen solas en un departamento, personalidades diferentes, dos caras de la moneda, diferentes puntos y formas de ver la vida. Marcus se encuentra entre las dos, por la simple razón de que siente una gran atracción física por una de ellas, pero la otra le genera una fascinación que va más allá de lo físico. La experiencia le ha enseñado a Marcus que las chicas exuberantes y ardientes solo sirven para una cosa, desordenar la cama entre tequilas y un buen polvo. 


    Esto lo ha tenido de sobra desde que tiene 17 años de edad, ha sido algo precoz en muchos aspectos de su vida y el sexo no es una diferencia. Poder tener a la chica que le plazca lo ha convertido en una especie de erudito que puede complacer a cualquier chica, sabiendo exactamente donde tocarla y con que intensidad hacerlo.


    Las oportunidades con Samantha son enormes, y no hay que ser excesivamente observador para notarlo, la chica se derrite por él, pero es una cuestión de voluntad poder cosechar una amistad con ella y determinar si realmente se puede crear un nexo entre él y Alicia. 


    —Que puntual… Bienvenida, dame unos minutos y nos iremos, puedes pasar. 


    La chica recibió un abrazo por parte de Marcus, cuyo perfume la dejó completamente atontada. Avanzó unos pasos y observó el departamento del que tanto se habla en el edificio. Hay mitos y comentarios acerca del asesinato múltiple que se ha llevado a cabo en este lugar, y aunque ya han pasado algunos años desde este hecho, es imposible no sentir algo de escalofríos al imaginar todo lo que ha pasado entre estas paredes.  


    —¿Que ocurre? Te ves un poco perturbada. 


    Marcus observaba como la chica se daba un poco de calor con sus brazos, frotándose con sus palmas mientras observaba y lugar con mucho respeto. 


    —Parece que has visto un fantasma… ¿Todo está bien?


    —No entiendo cómo puedes vivir aquí. Yo no podría, de verdad. 


    —No te entiendo. ¿Por qué dices eso?


    En ese momento la chica supo perfectamente que Marcus no tenía la menor idea de lo que había acontecido en aquel lugar, por lo que, lo convirtió en una oportunidad de pasar la noche con él para contarle con mucho detalle todo lo que había ocurrido y todas las historias que se tejían alrededor de este departamento, el cual no había querido ser habitado por nadie durante años. Cualquiera que hubiese vivido en Nueva York durante los últimos 10 años, había escuchado salgo sobre el asesinato de Emily Carrigan y sus hermanos. 


    —¿No conoces la historia?


    —¿Historia? De verdad, no sé qué está pasando, explícate. 


    —Creo que sería genial que fuésemos por unas cervezas y pasáramos la noche aquí. Creo que debes escuchar con detalle algunas de las cosas que han pasado. 


    La expectativa invadió a Marcus, aunque pensó que simplemente se trataba de un movimiento por parte de la chica para intentar tener un poco de privacidad y pasar la noche junto a él en su propio departamento. Él no era quien, para oponerse a los deseos de una hermosa chica como Samantha, por lo que, accedió a sus deseos.


    El plan inicial era una salida y después de algunas cervezas intentar llevarla a un hotel barato y probar esos deliciosos senos que se mostraban perfectos en el escote de esa blusa azul celeste que lleva la chica puesta aquella noche. 


    —Me parece una buena idea, vamos. —Dijo Marcus mientras cerraba la puerta en sus espaldas y ambos salían del departamento. 


    Todo el camino hacia la licorería se convirtió en una oportunidad para indagar en cuales eran las intenciones de la chica al haber planificado una cita de forma tan improvisada.


    Samantha era perfecta, y esto lo descubrió cuando al a combinar cervezas con pollo frito e historias de terror, la velada se convirtió en algo fuera de lo común. El alcohol y sus efectos fue haciendo que la noche se hiciera más agradable y ligera con el paso de las horas. 


    Una chica desenfada en minifalda, sin zapatos y con una botella de cerveza en la mano, se encuentra sentada en el suelo de la sala de aquel departamento, narrando los hechos terroríficos de los cuales nunca se le habló a Marcus, quien escuchaba atónito los detalles acerca del asesinato a sangre fría que se desarrolló en ese mismo lugar hacía unos años atrás. 


    —El agente de bienes raíces nunca me comentó nada de eso. Hijo de puta… 


    —No es algo que resulte demasiado atractivo para ofrecer una propiedad. Pero, ¿no te parece increíble? Es una historia espelúznate, pero al menos es una forma de romper el hielo. 


    —Si, es interesante vivir en un lugar donde asesinaron a tres niñas menores de edad, Samantha… 


    —No tienes que ser sarcástico… Agradece que al menos ahora sabes la verdad del lugar en donde vives. 


    —Sí, lo único que puedo agradecerte es que ahora no podré dormir en paz… ¡LA NIÑA!


    Marcus gritó de forma alarmada mientras señalaba con su dedo había la habitación, algo que hizo saltar de forma instantánea a la chica, quien derramó su cerveza sobre sus pechos de manera abrupta. 


    —¿Qué? ¿Qué…?


    —La vi… ¡Vi a la niña entrar en mi habitación!


    —No jodas, Marcus. Me largo de aquí… 


    —No, no… Solo acompáñame a revisar y luego te prometo que te acompañaré a tu departamento. 


    Ambos caminaron sigilosamente por el pasillo en dirección hacia la habitación, al parecer el miedo que sentían era mucho más intenso de lo que podían llegar a creer. Marcus avanzaba delante de Samaná mientras se tomaban de la mano para darse un poco de aliento en medio de una situación tan tensa. Al entrar a la habitación, observaron con detalle cada espacio encendieron la luz. 


    —Aquí no hay nada… Ahora vayamos a mi casa. 


    Samantha estaba aterrada, al parecer había sido un error terrible haber hablado de este tema tan horrible aquella noche, ya que, la sugestión era la que los había llevado hasta este punto de miedo y descontrol. 


    —Cálmate, Samantha, hay que revisar debajo de la cama… ¿Te animas?


    —Estás loco… Yo allí no veré ni loca. 


    —Eres una cobarde… Pensé que eras una chica decidida y fuerte. 


    Algo era seguro, Samantha no podía soportar que la retaran, por lo que, al escuchar las pablaras de Marcus, a pesar de saber que estaba tratando de manipularla, sintió el impulso de demostrarle que no era una joven del y frágil como se había proyectado en los últimos minutos de aquella cita que había tomado un curso muy extraño en los acontecimientos. Se inclinó y se puso de rodillas, y al asomarse debajo de la cama, fue la oportunidad de Marcus para poder echar un vistazo a la mercancía de la mujer. 


    —¿Ves algo? —Pregunto Marcus. 


    —No… Esto está oscuro. 


    —Pues lo que yo veo es de otro mundo…


    —¿Qué? ¿Viste a la niña de nuevo?


    —No, pero lo que vi debe ser paranormal. ´


    Claramente se estaba refiriendo a las nalgas perfectas y piernas definidas de las que había alarde la joven neoyorquina, quien rápidamente supo que todo se trataba de un juego y una farsa por parte de Marcus para llevarla hasta su habitación. Esto no la molestaba del todo, pero el susto había sido tan real como el hecho de que quería follarse a Marcus. 


    —Eres un imbécil. Me has tomado el pelo y he caído como idiota. 


    —Lo siento, no pude evitarlo, fuiste una presa fácil.


    Marcus reía a carcajadas mientras la chica limpiaba el polvo de sus rodillas, era momento de volver a casa y todo había salido completamente diferente a lo que ella planea. 


    —Será mejor que me vaya. 


    —No te molestes, Samantha, era solo un juego... 


    —No, no es un juego. —Dijo la joven mientras se llevaba las manos al rostro para cubrir su llanto. 


    —No pensé que lo tomarías tan a pecho. De verdad, discúlpame. 


    La chica comenzó a sollozar de forma descontrolada y se sentó en la cama. Marcus había arruinado cualquier oportunidad de anotar con la chica, por lo que, era el momento de calmarla, y en ningún contexto las lágrimas y el dolor se llevaban bien con el sexo, o quizá sí. 


    —Pero, ¿Por qué lloras? ¿Tanto así te asustaste? 


    —Tú no entiendes… Una de esas niñas asesinadas… Era mi hermana. 


    —¿¡Qué!?


    Esto desconcertó completamente a Marcus, quien se sintió como un gusano miserable al haberse burlado de un tema tan delicado como este. 


    —De verdad lo siento, yo no sabía… 


    Unos segundos después, Samantha descubrió su rostro para mostrar que no había una sola lagrima en él, era evidente que el juego se había puesto en contra de Marcus, quien había sido engañado por la chica. 


    —Estamos a mano… —Dijo Amante mientras sonreía. 


    —O sea, que… ¿Era una broma?


    —No eres el único que puede jugar de ese modo. Ahora, ya que estamos en tu habitación, ¿hay algún otro tipo de juego que estés dispuesto a iniciar?


    Mientras hablaba, la chica saco un poco el pecho para resaltar sus atributos. Esos senos deliciosos nunca se habían visto tan apetitosos por lo que, Marcus estaba tentado a soportar y resistir, pero estaba en su propia habitación, nadie veía y nadie tenía por qué enterarse, era una oportunidad de oro. 


    —Apaga las luces y ven aquí… Hoy vas a conocer el cielo, Marcus. 


    La chica tomó de la camiseta al joven y lo lanzó sobre sí misma. Lo que tanto habían estado buscando ambos personajes finalmente se desarrolló de forma muy particular. Gemidos y orgasmos se adueñaron del resto de la velada, que estaba muy lejos de ser romántica, pero era una definición perfecta de pasión y lujuria. 


    


    


    

  



  

    



    IV


    Era posible que la historia del asesinato fuese una farsa, también era muy probable que Samantha no volviese a acostarse con Marcus después de la forma en que se la había follado.


    El encuentro había estado bastante subido de tono y ante la disposición de la chica a complacer los deseos de Marcus, este la había destrozado prácticamente, en el mejor sentido. Tenía un cuerpo infartante, y ese tatuaje en la parte baja de su espalda era y complemento perfecto para una vista espectacular que disfrutaba Marcus mientras la follaba desde atrás. 


    Al parecer, iniciaba una etapa de entretenimiento con Samantha, quien vivía en el mismo edificio, y si todo iba bien, podría tener próximas citas que terminarán de un amanera similar.


    Temprano en la mañana, mientras el joven agotado aun dormía, la chica salido de la cama llevando sus ropas en sus manos para vestirse en la sala del departamento antes de irse. Siempre solía llegar muy tarde en la madrugada, pero aquel día había llegado en horas de la mañana cuando el sol ya había salido. 


    —¿Dónde demonios estabas, Samy? Pensé que te había pasado algo malo. 


    —No empieces con tus sermoneos… Me voy a dormir. 


    Evidentemente, Samantha había tenido una noche bastante agitada y la destrucción en su rostro por el cansancio era algo muy evidente. Dejo caer sus zapatos a un lado del mueble y caminó hacia su habitación. Alicia, como buena compañera, recogió las coas y se encargó de cera la puerta del departamento, ya que ni esto lo había hecho Samantha. 


    Solo un par de días después serían suficiente para que las cosas se calmaran y actuaran como si nada hubiese ocurrido. Lo último que quería la ardiente mujer de pechos enormes era involucrarse con un hombre de forma continua, y aunque la sesión de sexo con Marcus le había dejado huellas muy agradables en el recuerdo y en el cuerpo, también era claro que, si repetía con él, posiblemente no podría superarlo y estaría en graves problemas. 


    Un encuentro casual en un ya reparado elevador los sometió a una dura prueba de resistencia, ya que en esta oportunidad, Alicia y Samantha salían juntas a la universidad en horas de la mañana.


    Hubo momentos de tensión, ya que, ninguno de los dos, por diferentes razones, querían levantar sospechas de absolutamente nadie. Marcus, aunque era una figura pública, aun no era reconocido por ninguno de sus vecinos, y esto era una ventaja que podía utilizar para seguir manteniendo su vida normal y discreta. 


    Bueno, la discreción podía definirse entre comillas, ya que, su noche de sexo con Samantha se había escuchado en todo el edificio, despertando a los curiosos y molestando a los vecinos. 


    —Buenos días, señoritas. —Dijo Marcus mientras entraba al elevador. 


    Solo Alicia contestaría el saludo, ya que, Samantha era pésima para la actuación y estaba llevando las cosas un poco más allá, rozando en el límite de lo sobreactuado. 


    —Hola, buenos días. —Respondió la chica mientras se sentía intimidada por la mirada de Marcus. 


    Fue un momento incomodo, pero fue una oportunidad de oro para Marcus de poder conversar con la chica acerca de algo que podía hacerla sentir cómoda. 


    —¿La tocas? —Preguntó Marcus. 


    —¿Perdón? —Respondió Alicia 


    —Me refiero a la guitarra, ¿la tocas?


    —Ah, sí…  


    La chica llevaba en su mano un estuche negro elaborado en material de plástico sólido en el cual solía trasladar la guitara acústica que tocaba en sus tiempos libres. Al dirigirse a la universidad, quizá tendría algo de tiempo durante el día para poder tocar un poco y despejar su mente en medio de un día rutinario y agotador. 


    —Yo también suelo tocar de vez en cuando, aunque no tengo guitarra aún. 


    Su conversación despertó un poco la atención de Samantha, quien sintió un poco de celos al ver el interés de Marcus en Alicia, pero solo era cortesía, así que no le dio mucha importancia.


    Ella había sido la que había cerrado las puertas a Marcus ante su absurdo temor a caer en sus redes y quedar enamorada de él como una idiota. Esto no tenía ningún sentido para él, pero no conocía el verdadero pasado de Samantha, quien se había creado una coraza protectora elaborada de este tipo de actitudes para poder cuidarse de galanes como este.


    —Yo no toco muy bien la guitarra. Creo que aún me falta mucho por practicar. Pero al menos me desestresa. 


    Las puertas del elevador se abrieron y los tres personajes avanzan por el pasillo, mientras Marcus lamenta que el recorrido no sea mucho más extenso para poder hablar un poco más con esta hermosa chica que lo tiene cautivado.


    Samantha ha sido un desahogo, una follada esplenda, pero su interés en Alicia va mucho más allá de una simple visita a su cama, si algún día tuviese la oportunidad de tener una familia, seguro sería con una mujer como Alicia. 


    Los gustos en común los hace mucho más compatibles o quizá no, pero el tema era que estaba jugando con fuego y de una manera bastante riesgosa. En medio de una situación como esta, Marcus depende del silencio sepulcral de Samantha, ya que, en caso de que a esta se le ocurra comentar una sola palabra de lo que ha ocurrido entre ellos, lo que generará es que Alicia se aleje de él definitivamente al creer que solo se trata de un casanova en busca de renovar su catálogo de opciones constantemente. 


    Al llegar a la puerta del edificio, todos tomarían caminos diferentes y la apatía e indiferencia mostrada por Samantha solo demuestra una sola cosa: interés. Marcus es un amante fenomenal, y esto es algo con lo que no puede lidiar su más reciente amante. Quizá es hora de que cesen los juegos y comience a buscar la mera de conectar con Alicia, y es posible que haya dado precisamente con la posibilidad de hacerlo. 


    Tras volver a casa, Marcus usa su portátil para elaborar un péquelo cartel que colocaría a un par de calles del edificio y siendo un poco más osado, en la universidad donde estudian Alicia y Samantha.


    “Clases de guitarra a domicilio. Expande tu creatividad musical”


    Simple, básico y al grano, no necesitaba poner más que su número de contacto y si el destino estaba de su lado, la chic llegaría por sus propios medios hasta él. Los días comenzaron a transcurrir, y en medio de sesiones de canto nocturnas, encuentros casuales en el elevador y choques casuales en la entrada del edificio, el interés de Marcus comenzó a intensificarse mucho más hacia la chica. La forma en que la miraba la hacía sentir un poco intimidada, pero la mirada de Marcus era fuerte y penetrante. 


    Se hacía ver como un hombre dócil y educado, pero lo que había detrás de este disfraz de oveja era un lobo dispuesto a devorar todo el rebaño. Marcus es un hombre acostumbrado a conseguir las cosas por las buenas, ya que, su encanto siempre juega a su favor, proporcionándole acceso absoluto a lo que desee de cualquier persona. Esto quizá fue lo que contribuyó a que su éxito fuese tan remarcable, ya que su personalidad y carisma lo hacían fácil de tratar y de conectar rápido con las personas. 


    El rostro del músico parecía ser familiar para Alicia, quien no lograba dar con la verdadera razón de esto. Era un joven atractivo y muy sexy, pero no era del tipo de hombre que se acercaba a ella, no podía soñar ni siquiera con la posibilidad de que un sujeto como este se fijara en ella. La autoestima de Alicia había sufrido un poco durante los últimos años, sometiéndola a una gran cantidad de juicios hacia sí misma que la hacían sentir más insignificante para el resto cada vez. 


    Pero de forma increíble, el destino tenía preparado algo mágico para ella, y todo comenzó desde el omento en que se cruzó con este pequeño aviso que llamó su atención desde el primer momento en que lo vio. Tomó el número de teléfono y se dispuso a llamar esa misma noche para concretar una cita con este misterioso profesor de guitarra que ayudaría a que su ejecución fuese un poco más decente. 


    El poco tiempo del que dispone la había llevado a sacarle un poco el cuerpo a las lecciones de quisca, pero si podía concretar unas clases particulares en su propia casa, el avance comenzaría a verse pronto.


    Una llamada entra en el teléfono móvil de Marcus, quien ya ha recibido varias llamadas desde que ha publicado su aviso. Ninguno es de su interés y ya ha comenzado a pensar en quitar este aviso antes de que las llamadas sean insoportables. 


    —Buenas, noches. ¿Quién habla allí?


    La voz femenina resultó ser bastante familiar para Marcus, al parecer había dado en el blanco finalmente. 


    —Habla Marc… Martín Newman. ¿En que puedo ayudarte?


    —Soy Alicia Baldwin, llamo por el aviso de las clases de guitarra. 


    ¡Bingo!  El plan había dado resultados, aunque se había tardado más de lo esperado, pero finalmente el pez gordo de estanque había mordido el anzuelo. 


    —Hola, un gusto saludarte. Estoy a tu orden, cuando quieras podemos comenzar. 


    Después de coordinar horarios y los parámetros, Marcus debía comenzar con su plan de conquista a través de la música, aunque el territorio en el que se estaba metiendo era más espinoso y peligroso de lo que él imaginaría. Las mentiras y el engaño no solo traen consigo el dolor y la decepción, sino que también podían generar rupturas en la confianza que tanto trabajo podía tomar construir. 


    El cambio de nombre se le había ocurrido en el último momento, y aunque parecía algo completamente absurdo, al menos le daría algo de tiempo para evitar que un vínculo de primer momento le generara un rechazo inmediato.


    La chica acorde un lugar de encuentro para la primera reunión, y por seguridad, evidentemente no sería en su casa. Alicia espera sentada en un banco de una pequeña plaza cercana al edificio, a la expectativa de quien será su nuevo profesor de guitarra. 


    —¿Alicia? —Dijo una voz masculina a sus espaldas. 


    Al encontrarse con su vecino del edificio, cuyo nombre aun no conocía o al menos no podía recordar, la chica se sintió un poco confundida, pero a la vez sintió algo de agrado al verlo. para nadie era un secreto que Marcus era un hombre atractivo y que podía generar un interés casi instantáneo en cualquier mujer, por lo que, Alicia no era la excepción. 


    —Hola, ¿Cómo estás? ¿Acaso eres tú…? 


    —Soy el de las clases de guitarra. ¡Qué casualidad tan agradable! 


    Alicia no sabía si experimentar vergüenza, pero lo cierto es que ya no había marcha atrás. Este chico de cabello oscuro y ojos verdes se acaba de convertir y su profesor de guitarra, y no le desagradaba la idea para nada. Muchas ideas pasaron por su mente en ese preciso instante, y una de ellas era el hecho de que, teniéndolo tan cerca en su propio edificio sería una excelente oportunidad para poder evolucionar rápido. 


    Para Marcus era una oportunidad de fuego para poder demostrar que podía acceder a ella de forma gradual e intentar construir una relación con ella si esta le daba la oportunidad de hacerlo y sin ningún tipo de presión.


    La relación estaba iniciando gracias a su infinito amor por la música. Ambos coincidían en una pasión desmedida por este arte, y si Marcus hacía las cosas bien, había una gran posibilidad de conseguir avanzar con la chica que ha pertenecido a sus fantasías durante los últimos meses. 


    La conversación los llevó de un tema a otro, coordinando los horarios y las condiciones de trabajo, lo que establecía rigurosamente que las clases se llevaran a cabo en el departamento de Alicia, ya que, esta necesitaba proteger su seguridad mientras Marcus se ganaba la confianza de la chica gradualmente. No había posibilidad de que las cosas salieran mal, por lo que, era un tiro al suelo su anotación con esta chica si utilizaba las herramientas adecuadas. 


    De forma estratégica Marcus había seleccionado horarios en los que Samantha no estaba en el departamento, lo que le daría la posibilidad de sentirse mucho más agradable y en confianza con Alicia. Lo último que quería era que le arruinaran la única posibilidad con ella por los celos de Samantha.


    Al utilizar un nombre falso, corría el riesgo de que todo se fuera a la basura, pero al menos tendría un margen de maniobra en caso de que ambas hablaran acerca de algún Martín o algún Marcus. 


    Era un plan completamente absurdo que solo podía ser ideado por la desesperación de un hombre que lo único que busca es poder complacer su necesidad de poder conquistar a la mujer con quien ha soñado últimamente. 


    Las clases iniciaron un par de días después en el departamento de Alicia, tal y como se había acordado. 


    —Llegas temprano. —Dijo la chica ante los 10 minutos de adelanto de su profesor. 


    —Nunca es temprano o tarde para la música. —Respondió Marcus. 


    No se sentía demasiado cómodo engañando a Alicia con respecto a su verdadero nombre, pero era la única manera que se le ocurrió para mantenerse a salvo, al menos mientras determinaba si lo que estaba a punto de ocurrir entre ellos valdría la pena o no. 


    La forma en que coloca sus debós y la tocaba de forma inocente, era una oportunidad para poder interactuar de forma mucho más personal con la chica, quien se sentía muy agradada por la manera en que cuidadosamente posicionaba sus dedos y corregía sus formas para mejorar la técnica y la ejecución.


    La primera clase había sido muy intensa, ya que, para Alicia resultaba un verdadero reto resistirse ante los encantos de este hombre que de pronto había pasado de ser un simple vecino a estar sentado en su departamento tocando sus dedos y manos. 


    La forma en que la chica tomaba la guitarra resulta bastante seductora para Marcus, quien se quedaba completamente embelesado al ver como la chica se esforzaba al máximo por hacerlo lo mejor posible.


    Su talento era único con su voz, pero realmente necesitaba mejorar enormemente con la ejecución de la guitarra. Bueno, para esto estaba Marcus, quien sería su tutor por el tiempo que fuese necesario para hacer que la chica dejara salir todo su talento hasta convertirse en una maestra de la música. 


    Claro, esto sería un proceso lento, y suficiente para que Marcus tuviese la oportunidad de conocerla cada tarde mientras se reunían para compartir esta pasión que hacía que sus almas se conectaran de una manera única e irrepetible cada vez.


    Aunque no lo sabía, Alicia había comenzado a experimentar sensaciones muy agradables por Marcus, quien siempre tenía algún comentario adulador o un cumplido en relación a su evolución. 


    El creía en ella y la incentivaba a ser mejor en cada lección, y esto era suficiente para que gradualmente se generara una ilusión en lo más profundo del corazón de Alicia, quien comenzaba a enamorarse de su profesor de guitarra. 


    


    


    


  



  
    



    V


    Nueva York se había tornado mucho más interesante durante las últimas semanas, ya que, después de su llegada a la ciudad, simplemente se había convertido en un esclavo de su rutina.


    Marcus era un hombre que le pertenecía al mundo, por lo que, ser parte de esta nueva dinámica de encierro, no era precisamente el estilo de vida más atractivo para el músico.


    Después de haber girado por todo el país y haber pisado tierra y extranjeras, convertirse en alguien anónimo resulta bastante complicado para el joven conquistador, quien ha conseguido un método de entretenimiento mucho más sano. 


    Alguien que había dedicado gran parte de su vida a las fiestas y a terminar ebrio al finalizar la noche, ahora estaba entregado únicamente a dictar clases de guitarra a una joven que demandaba toda su atención.


    La chica, quien parecía ser un talento que necesitaba ser pulido delicadamente, avanza con rapidez con cada lección proporcionada por Marcus, quien, a medida que la chica mejorado su técnica, quedaba mucho más entusiasmado con la idea de poder tener algo con ella. 


    De forma increíble, no había coincidido de una sola vez más en el departamento con Samantha, quien de alguna otra forma sentía que su orgullo había sido golpeado duramente tras no haber recibido ni un siquiera una sola llamada o algún mensaje por parte de este joven.


    Ya que, el interés absoluto del músico estaba depositado únicamente en Galicia. Las chicas, a pesar de que eran buenas amigas, no compartían demasiada información acerca de las cosas que hacían durante su tiempo privado, algo que resultaba enormemente ventajoso para Marcus, quien utilizaba la mayor parte de su tiempo para mantenerse al lado de Alicia, siempre y cuando fuese esta quien solicitara las lecciones o su compañía. 


    Era evidente que el interés iba más allá de una simple necesidad de ser mejor guitarrista. La chica se había acostumbrado a estar cerca de Marcus, quien de forma casi instantánea aparecía en la puerta de la chica cada vez que esta hacía un llamado.


    Quizá, a los ojos de Alicia, simplemente se trataba de un tema de dinero, ya que, las clases eran muy bien pagadas y posiblemente Marcus necesitaba algo de ingresos para llegar a fin de mes. Con una identidad oculta y un nombre falso, Marcus se escuda para intentar protegerse del mundo, manteniéndose cerca de Alicia, quien se ha convertido en una especie de templo para él. 


    La simple compañía de la joven cantante se ha hecho parte de su existencia, por lo que, alejarse de ella resulta mucho más complicado de lo que parece. La ética profesional que debe cuidar, le impide vincularse con Alicia, pero parece que se está metiendo demasiado en su papel de profesor de música, ya que, a pesar de que esto era un plan inicial, se ha prolongado de manera inesperada y no sabe hasta cuándo puede contener esta mentira. 


    Construir todo sobre algo tan pobre como una mentira seguramente traerá consecuencias graves para Marcus, quien no cuenta con la madurez necesaria aún para poder valorar la confianza que Alicia ha depositado en él.


    Está acostumbrado a que todo en su vida se trate de un juego, por lo que, la simple posibilidad de llevar a la cama a esta recatada joven, nula cualquier pensamiento que pueda proporcionarle razonamiento lógico acerca de lo que realmente debe hacer.


    Pensarla durante las noches y fantasear con Alicia no es suficiente para Marcus, quien ya ha comenzado a trazar una estrategia para poder tener un encuentro mucho más privado con ella. Sus miradas son traviesas, hay mucha picardía entre la interacción de estos dos personajes, por lo que, es más que obvio que solo es cuestión de tiempo para que amos sucumban ante sus deseos. 


    La pureza y virginidad de Alicia se nota a flor de piel, ya que, es algo completamente diferente a las chicas que están acostumbradas a salir con Marcus. Suele buscarlas con un perfil específico, que sean atrevidas, desatadas y si ningún tipo de limitaciones al momento de la verdad, lo que las hacen mucho más entretenidas y disfrutables. Salir con chicas vírgenes, recatadas y con demasiado moral, las hace un poco aburridas para Marcus, quien no está acostumbrado a implorar para conseguir absolutamente nada. 


    De alguna manera, la vida ha sido sencilla para este joven, quien ha acariciado el éxito de manera muy rápida y este se le ha hecho polvo en las manos. Se encuentra en un momento en el cual las cosas pueden cambiar de curso de manera inesperada.


    Pero quizá también se encuentre frente a una oportunidad que no volverá a repetirse dos veces en la vida. La fama, el dinero y el éxito se le habían subido a la cabeza, llevándolo a comportarse sin ningún tipo de respeto por aquellos que habían depositado su confianza en él en el pasado, traduciéndose en un fracaso inesperado que eventualmente lo llevaría a la ruina. 


    No solo una ruina financiera, sino también una ruina emocional, ya que, su atractivo y chispa seguramente no duraría toda la vida, por lo que, Marcus comienza a preguntarse sobre qué pasaría si se quedara completamente solo. En este momento tan crucial, aflorarían sobre las personas para las cuales él tenía algo de significado real.


    Sus amigos por conveniencia, los fanáticos, la farándula y los seguidores no eran importantes cuando la desgracia o los problemas llegan a su vida, ya que, todos estos elementos eran temporales, y estaban condicionados únicamente a una variable, su éxito. 


    En Nueva York era simplemente un forastero, un turista, un desconocido, intentando pasar desapercibido de la mayor parte del tiempo y sin despertar las alarmas de aquellos que de alguna u otra forma llegaron a seguir su música en algún punto. 


    Ahora, convertido en un simple profesor de guitarra a medio tiempo, Marcus aprovecha esta herramienta y su talento para poder acercarse a Alicia, quién es completamente inocente de los pensamientos que pasan por la cabeza de Marcus desde el momento en que la vio por primera vez desde su ventana.


    La tentación del caballero cada vez se hace más incontenible, ya que, al estar cerca de ella lo único que puede pensar es en esa espalda llena de pecas y en la figura de su cuerpo semidesnudo, el cual ha visto tantas veces en ropa interior desde la ventana de la habitación. 


    Las notas de apoyo no habían dejado de llegar a la puerta de la chica, quien había hecho comentarios al respecto con Marcus durante una de sus sesiones de clase. La conversación había surgido debido a que Marcus había notado que una de las notas que había dejado recientemente se encontraba sobre la mesa del comedor.


    —Parece que alguien le gusta tu música... —Dijo Marcus mientras tomaba la nota entre sus manos.


    —La chica sintió algo de vergüenza y se acercó rápidamente hacia el caballero y le quitó la nota de las manos para guardarla en su bolsillo.


    —No deberías estar tomando las cosas ajenas. Eso es algo privado. —Dijo Alicia mientras su humor cambiaba drásticamente.


    Lo que estaba ocurriéndole con este fanático secreto, era algo increíble para ella, pero también resultaba bastante privado y personal, ya que, había comenzado a ilusionarse enormemente con la idea de conocer a esta persona.


    No eran sentimientos de amor, sino de correspondencia ante todo el apoyo que le había brindado. De alguna otra forma, este personaje misterioso y anónimo se había convertido en el combustible que había impulsado a Alicia a involucrarse mucho más en la música, ya que, a pesar de que se trataba de un sueño y una ilusión, siempre lo había tomado como un hobby y un escape de su realidad.


    Ahora, después de haber quedado expuesta ante los ojos de Marcus o Martín, como lo conoce ella, simplemente puede sentir vergüenza ante su forma de manejar la situación.


    —Cualquiera puede tener un admirador, Alicia. No tienes por qué ponerte así. —Dijo Marcus mientras intentaba acercarse ella para calmarla.


    —Creo que debemos trabajar, aún me falta mucho por aprender. Vayamos a lo nuestro. —Dijo Alicia mientras toma la guitarra en sus manos y se sentaba para practicar.


    Era alguien muy hermética, difícil de manipular y los talentos de Marcus no solían surtir efecto de forma tan efectiva como él estaba acostumbrado. Era una chica decidida y con un concepto bastante claro del mundo y de la vida, por lo que, un simple profesor de guitarra con ojos encantadores no vendría a modificar los planes que tenía Alicia para el futuro.


    Estaba absolutamente convencida de que tarde o temprano las cosas comenzarían a encaminarse directamente hacia donde ella deseaba, pero para esto, debía trabajar y Marcus era el medio para llegar hasta allí. 


    Pero, la resistencia no duraría para siempre, ya que, era bastante complicado para la chica tener que soportar que todas sus amigas tuviesen una pareja o estuviesen involucradas en una relación, mientras ella lo único que hacía era invertir su tiempo en tocar guitarra, cantar y estudiar en la universidad, su existencia se había vuelto monótona, aburrida y cíclica, por lo que, cierta noche, mientras intentaba quedarse dormida, algunos pensamientos llegaron a su cabeza y comenzaron a transformar su manera de ver a su profesor de guitarra. Un breve sueño húmedo, había ubicado a Alicia en una escena bastante comprometedora, algo que le había permitido excitarse en medio de la oscuridad. 


    Mientras pensaba en Martín, su profesor sexy de música, de voz humano hacer interior de su tanga, comenzando a masturbarse suavemente mientras imaginaba como El chico la besaba mientras se interrumpía una clase de música. Después de dejar la guitarra a un lado, sintió como si realmente su profesor estuviese allí.


    Casi podía experimentar la forma en que la tocaba, mientras su otra mano rosaba su abdomen para simular algunas caricias. Sus dedos se movían con mucha firmeza y fluidez, convirtiendo este acto en una sesión acalorada de masturbación, proporcionándose un placer que solo ella conocía cómo generarlo. 


    Movimientos circulares estimulan su clítoris, mientras Alicia comienza a jadear a un volumen casi imperceptible. Está completamente sola en su habitación mientras en su mente lo único que puede aparecer es la imagen de su profesor despojándose de sus ropas.


    Lo imagina desnudo, imagina su torso y abdomen, mientras que, la imagen de su miembro desnudo, habita su mente y la contamina rápidamente. La chica está deseosa, y por primera vez ha aceptado que Marcus puede llegar a excitarla tanto que la puede hacer perder el control. Este hecho puede resultar bastante atractivo, seductor y provocativo para la chica, quien siempre ha estado guiada por valores morales muy rígidos. 


    Está en la flor de su juventud, en una tapa universitaria posiblemente será la que más experiencias le deje, y sería muy aburrido llegar a la adultez sin tener historias interesantes que contar.


    ¿Sería posible que Alicia se permitiera romper estos esquemas y mostrarse como una estudiante de música atrevida y caliente?, ni ella misma podía dar crédito a esta posibilidad, pero con las hormonas alborotadas, posiblemente no había razón que tuviese espacio en su pensamiento para intentar controlarse y comportarse como una chica recatada.


    Había más posibilidades existentes de romper las reglas que de resistirse ante los encantos de un sujeto que estaba diseñado para conquistar y enamorar de forma natural. Muchos pensamientos transitan por si cabeza en medio de la noche, y los argumentos para soltarse en los brazos de su profesor enigmático cada vez son más fuertes.


    La juventud y vitalidad de Alicia la llevan a desear con mucha más fuerza de la que puede controlar y quizá sea el momento de explorar territorios que su cuerpo desconoce totalmente. 


    Marcus, mejor conocido por Alicia como Martín, la ha tratado como una dama, y a pesar de que hay jugueteos y miradas intensa, no se ha sobrepasado o ha intentado hacerse el listo con ella. Este detalle es el que precisamente le ha servido para captar la atención de la chica, quien ya casi está decidida a entregarse a él si la oportunidad se presenta de forma natural.  


    Alicia no es capaz de forzar las cosas, ya que, aparte de no contar con la experiencia suficiente para poder generar una situación ideal para entregarse a Martín, tampoco cree que sea lo correcto, ya que, no conoce cuáles son las intenciones reales de este caballero.


    La relación entre ellos ha sido completamente laboral, enfocándose en lo profesional y dejando a un lado los temas personales. No hay conversaciones íntimas y privadas, ninguno de los dos puede abrirse para evitar así que la relación se comprometa. 


    La chica es tan valiosa para Marcus como él lo es para ella, por lo que, ninguno de los dos está dispuesto a cometer un error que pueda destruir el vínculo que se ha formado entre ellos.


    Quizá Alicia ha complicado mucho más las cosas en su cabeza, ya que, es ella quien debería tomar la iniciativa para una interacción inicial entre ellos, pero al no tener el valor para ejecutarlo, comienza a desesperarse.


    Una reciente cita se ha agendado para una nueva clase, pero en esta oportunidad, Alicia tomará cartas en el asunto para avanzar un poco más hacia la confirmación de si realmente hay una oportunidad con Marcus o no. 


    Generalmente suele usar pantalones de mezclilla al asistir a las clases de Marcus, pero esta vez, una pequeña minifalda hará la diferencia. Está dispuesta a poner a prueba la resistencia de este caballero, cuya voluntad puede quebrantarse con mucha facilidad cuando se trata de unas buenas piernas.


    Marcus está acostumbrado a interpretar los mensajes provenientes de una chica deseosa de placer, por lo que, esta nueva estrategia empleada por Alicia no resulta en nada nuevo para el caballero. Aquella tarde, la chica esperaría a su profesor de guitarra a la misma hora habitual, pero esta vez, al recibirlo, Marcus notaría rápidamente que las condiciones del juego acaban de cambiar de manera instantánea.


    —Creo que hoy no podremos ver la clase aquí en mi casa. Mi compañera de piso llegará temprano hoy y posiblemente nos interrumpa.


    —Si no tienes ningún inconveniente, podríamos tomar la lección en mi casa. No tengo ningún problema. —Dijo Marcus.


    Al cambiar de escenario de manera tan drástica, la ventaja pasaba a ser de Alicia, quien ahora podría indagar hasta donde es posible que llegue todo esto que se ha generado en su mente durante las últimas noches.


    Lo último que pretende Marcus es encontrarse con Samantha en el departamento de las chicas, por lo que, al aceptar la propuesta de Alicia, está reduciendo el riesgo de que un momento incómodo se lleve a cabo y todo termine por convertirse en el episodio de una telenovela barata. 


    —¿Vamos? —Dijo Marcus mientras se ofrece a tomar la guitarra de la chica. 


    Alicia camina delante de él mientras este observa sus piernas y sus glúteos, un detalle que no había tenido la oportunidad de ver con tanto detalle y a una distancia tan cercana. La chica tiene una belleza particular, pero no es su físico lo que enloquece a Marcus, sino la inocencia y picardía que irradia. 


    


    


    

  


  
    



    VI


    Entre acordes y notas la lección se hizo un poco más interesante cuando la música dejo de ser la protagonista. La posición en la que se había sentado Alicia dejaba ver sus muslos de una manera bastante tentadora y pecaminosa, aunque la timidez continuaba siendo la característica principal de la chica, quien intentaba dejar salir la parte más atrevida de su personalidad, pero nada afloraba con naturalidad. Era atractiva y muy interesante de la forma que era, por lo que, no era necesario intentar ser alguien que no era para tratar de impresionar a Marcus. 


    —Estoy un poco cansada. ¿Podrías regalarme un vaso con agua fría? 


    —Claro, ahora vuelvo. 


    Marcus caminó directamente hacia la cocina mientras la chica intentaba tomar un respiro de toda la tensión sexual que se había despertado en aquel departamento. Estar solos no era algo tan extraño, ya que antes había funcionado de forma normal, pero estar solos en el territorio de Marcus la ponía a ella en una desventaja considerable. Por alguna razón se sentía aun mas nerviosa, y aunque Marcus no había intentado ningún movimiento atrevido, el deseo hacia ella era mucho más que evidente. 


    Los segundos de ausencia del chico sirvieron para que Alicia se tranquilizara, pero una vez que volviera, no había más tiempo para seguir jugando. Ella había llegado a ese departamento con una intención clara y no iba a dejar que la oportunidad se perdiera en vano al no tener la capacidad de llegar mas lejos por sus miedos internos y limitaciones. Mientras esto ocurre, Samantha había llegado al departamento, y por primera vez en mucho tiempo, no había encontrado a Alicia en horas de la noche.


    Intentó marcar a su número de teléfono móvil, pero este había sido dejado en casa. Resultó algo curioso, pero quizá la chica había decidido ir a comprar algo cerca de allí y volvería pronto.


    Pero lo que estaba ocurriendo iba mucho más allá de lo natural, Alicia se encuentra en el departamento de Marcus intentando controlar lo que su cuerpo pide a gritos, pero ya no hay demasiadas oportunidades de controlarse. 


    Cuando recibió el vaso con agua en su mano, apenas rozó los dedos de Marcus, y esto generó electricidad pura entre ellos, llevándola a derramar el líquido en el suelo. 


    —Dios, pero que torpe soy. 


    El agua se derramó por todo el lugar y la chica intentó limpiar con una pequeña toalla que se encuentra sobre la mesa frente a ellos. 


    —Déjalo, no te preocupes, yo me encargo. —Dijo Marcus mientras evita el esfuerzo de la chica.


    —Iré por un poco mas de agua, volveré enseguida. 


    Ninguno de los dos podía sentirse culpable por sentir tales niveles de atracción. Tanto Marcus como Alicia estaban atravesando por un proceso bastante difícil de manejar, ya que, sus cuerpos parecían estar dominándolos hasta llevarlos hasta un punto de descontrol en el cual no existía ningún tipo de reglas. 


    Para él, ella era la chica que había deseado desde su llegada al edificio, pero para ella, romper las reglas de algo tan sagrado como la figura de su profesor de música, resultaba mucho más excitante, que prohibido. Mientras se encontraban en la misma habitación, podía respirarse ese cierto aumento en la temperatura y el nerviosismo que emanaba de Alicia con tan solo cruzar miradas con Marcus. 


    Generalmente, mantenía su vista en el instrumento para no quedar en evidencia el momento en que su labio inferior temblara de manera involuntaria cuando se ponía nerviosa.


    Su pierna derecha se movía de forma desenfrenada como señal de ansiedad, y sus manos sudaban de forma continua al no poder controlar sus nervios. Los pocos minutos que tuvo de soledad mientras Marcus iba por el vaso con agua, respiró profundamente para intentar disminuir el ritmo de sus palpitaciones, pero esto había sido completamente inútil.


    —No está muy fría, pero espero que sea de tu agrado. —Dijo Marcus mientras entregaba un vaso de cristal en la mano de la chica.


    —Así estará bien. —Respondió Alicia mientras llevaba el vaso a su boca.


    Sus labios se humedecieron de manera instantánea, mostrándose provocativos, jugosos y carnosos, lo que dejó completamente anonadado a este joven caballero, quien no pudo evitar que su mirada se quedara fija en sus labios. 


    —¿Crees que debamos continuar con la clase o será suficiente por hoy?


    Para Marcus cada vez era mucho más difícil controlarse en medio de aquella situación, por lo que, también había sentido cierta necesidad de salir huyendo de aquel departamento antes de que ese salvaje que vivía dentro de él aflorara de manera inminente y no dejar más lugar al decoro y a la moral.


    Alicia tenía unas ganas enormes de quedarse allí, pero tampoco tenía la menor idea de cómo manejar aquella situación. Era una guerra de sensaciones que se estaba llevando a cabo, mientras su anfitrión también atravesada por una situación similar. 


    —Estoy algo cansada, pero me gustaría seguir adelante con la lección.


     Ambos sabían perfectamente que las razones por las cuales aún estaban juntos en el departamento de Marcus no estaban vinculadas precisamente con la música. Ambos tenían curiosidad de conocer algo que fuese más allá de lo que hasta el momento habían compartido, pero no se atrevían a romper con el esquema de profesor y alumna que hasta el momento se había establecido. 


    —Claro, si tú estás cansado, podría irme a casa sin ningún problema. —Dijo la chica mientras intentaba ponerse de pie.


    —No, no tienes que irte. —Dijo Marcus, quien sostuvo a la chica por unos segundos por su muñeca. 


    Este esto los dejó conectados por al menos unos segundos, mirándose fijamente el uno al otro mientras aprovecharon para detallar cada una de sus facciones durante breves momentos.


    Marcus ya estaba perdido, necesitaba probar los labios de Alicia, había sido demasiado tiempo de observación, de espionaje, de estudio, de evasión, y ya no quería seguir jugando al hombre recatado. Eran dos adultos en un departamento completamente solos, por lo que, no dudó en tomarla de la cintura y acercarse a ella.


    —Perdóname por lo que voy a hacer, pero ya no aguanto más. —Dijo Marcus antes de proporcionarle un beso tan intenso que Alicia no pudo resistirse.


    Era imposible que la chica opusiera resistencia a semejante acto, si era precisamente esto lo que había estado buscando desde hace días. Inconsciente mente había tenido actos muy naturales como acariciarse el cabello, cruzar la pierna, acomodar su escote, todo sin ni siquiera planificarlo, por lo que, cuando Alicia no actuaba de forma natural, de hecho, generaba el efecto contrario.


    La interacción natural entre dos personas que se gustan suele aflorar sin mucho esfuerzo, por lo que, los continuos intentos de Alicia por demostrarle a Marcus que ella sentía algo por él, siempre resultaba un poco gracioso para este caballero, ya que, era evidente que la personalidad de la chica no tenía nada que ver con ese tipo de actitudes.


    Pero esto, la hacía mucho más atractiva y admirable, ya que, este caballero valoraba el esfuerzo que la hermosa mujer llevaba a cabo para tratar de ganarse la atención del músico.


    —Estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por mí. Pero no creo que debamos arruinar esto así. —Dijo Alicia después de separarse de su profesor.


    —Tengo que confesarte algo, Alicia. No soy quien crees. He hecho todo esto para acercarme a ti, así que, créeme, no estoy dispuesto a dar marcha atrás a menos de que tú realmente estés segura de que debamos hacerlo.


    —¿A qué te refieres con que no eres quien creo?


    Alicia retrocedió un paso y sintió algo de miedo. Nuevamente se ponía de manifiesto la maldición a la que estaba sometida. Estaba acostumbrada a fracasar una y otra vez en sus relaciones debido a su poca habilidad de seleccionar a un hombre adecuado que le diera la posibilidad de hacer las cosas de forma correcta.


    —No soy profesor de guitarra, y quizás hayas escuchado mi música en algún momento. Mi nombre real es Marcus, no Martín, así que, puedes tomar tú guitarra cuando quieras y salir de mi apartamento si así lo deseas.


    —Pero, ¿por qué me mentiste? Pensé que si te decía mi nombre cuando llamaste por las clases de guitarra, pensarías que era algo absurdo que tu propio profesor viviese aquí en el edificio e improvisé invente un nombre.


    —Quiere decir que, ¿mentiste por mí? Para conocerme y estar a mi lado…


    —Es exactamente eso lo que trato de decirte.


    De manera casi instantánea, Alicia no pudo evitar saltar en brazos del caballero. Ella sentía un profundo deseo por Marcus, y ya habría tiempo de escuchar las explicaciones, pero tan simple como argumentar que había mentido para conocerla y tratar de pasar tiempo azulado, había dado resultados instantáneos.


    Los besos no se hicieron esperar, y mientras la chica intentaba despojarse de sus ropas en medio de caricias, Marcus no entendía realmente qué era lo que estaba pasando. La situación había tomado una dirección completamente inesperada para él, por lo que, este simplemente intentaba comprender que era lo que estaba ocurriendo.


    —Te deseo, te deseo muchísimo. Por favor, hazme el amor aquí y ahora. —Decía Alicia una y otra vez.


    Para Marcus esto era completamente increíble, ya que, parecía que fuese todo parte de un juego o una ilusión generada por su imaginación. Sí, solía tener mucho éxito con las mujeres, pero esto había alcanzado niveles completamente absurdos.


    Esta mujer se había convertido de un segundo a otro en alguien completamente diferente, mostrando una personalidad que iba completamente en dirección contraria a lo que había demostrado hasta el momento. Esto de alguna manera, fue analizado por Marcus en unos pocos segundos, ya que, quizás ella tampoco era lo que había mostrado en un principio. 


    Sin duda alguna, había una personalidad guardada en lo más interior de Alicia, la cual estaba aflorando gracias a el estímulo inesperado que había generado este sujeto. Había muchas más mentiras, información oculta y argumentos que explicar, pero Alicia no estaba dispuesta a esperar a que se diera otra oportunidad similar a esta.


    Su única intención es explorar su sexualidad y entregarse a Marcus, ya que, hay algo en él que despierta cierta confianza, llevándola a experimentar una gran cantidad de deseo que parece controlar su mente y su cuerpo. 


    Poco a poco, Marcus se deshizo de las vestiduras de la chica, dejándola completamente en ropa interior mientras este se encontraba sobre ella en el mueble de la sala. La chica separa sus piernas para albergar el cuerpo de Marcus, quien siente la alta temperatura de la chica, quien parece estar ardiendo en su interior.


    Alicia rodea con sus piernas el cuerpo de Marcus, mientras este se mueve lentamente frotándose contra el cuerpo de la chica. Estos roces estimulan el clítoris del artista, lo que le genera una sensación espectacular de placer.


    No era igual que frotarse ella misma con sus dedos, tener a un hombre satisfaciéndola era algo con lo que siempre había soñado y que no había tenido la posibilidad de experimentar en carne propia.


    Apenas y Marcus estaba calentando los motores, y estos pequeños estímulos que parecían ser más un cosquilleo, era simplemente un abreboca a todo el placer que estaba dispuesto a proporcionarle aquella noche.


    Alicia acaricia la espalda de Marcus mientras este besa el cuello de su compañera, succionándolo con mucha fuerza mientras este experimenta espasmos involuntarios en todo su cuerpo al sentir tanto placer. 


    El sabor de la piel de Alicia es delicioso, virginal y exquisito, convirtiéndose rápidamente en la adicción de Marcus. Haberla deseado tantas veces en el pasado, imaginándola cerca de él, poseyéndola y amándola, había surtido efecto, ya que, parecía que un efecto de atracción se había generado para que estos pudiesen estar juntos finalmente.


    El momento más delicioso de todo este encuentro fue cuando Marcus decidió deshacerse de la ropa interior de la chica. Tomó la pequeña tanga entre sus dedos y la bajó lentamente hasta llegar hacia los tobillos. Una vez que la extrajo, separó las piernas de Alicia, quien temblaba de forma descontrolada ante el miedo.


    —Por favor trátame con sutileza, tengo muchos nervios


    —No te preocupes. Te sentirás como en una nube. 


    Marcus comenzó a besar los muslos de la chica, y en cada beso sentía una increíble necesidad de ir directo al grano, pero debía tomarse su tiempo, ser paciente y cuidadoso, ya que, la chica necesitaba ir conociendo gradualmente cada una de las sensaciones necesarias para poder llegar al clímax de una forma excepcional. Era su primer encuentro, así que debía ser algo memorable y fantástico, algo que no pudiera olvidar sino hasta después de muchas vidas. 


    Cuando finalmente llegó a la entrepierna de la chica, Alicia gimió de placer, sintiendo como la lengua de su amante se paseaba por la superficie de la zona genital. Era una sensación magnífica, satisfactoria y deliciosa, algo sin precedentes que la estaba llevando directamente hacia un primer órgano que no tardó tanto en llegar. 


    —Me corro… ¡Detente! —Dijo Alicia mientras se contorsionaba de manera desesperada. 


    —Disfruta… Eso es… 


    Marcus se sentía contento de haberle dado un primer abreboca al resto de la noche, pero lo que venía era fuego puro para Alicia, quien, al tener finalmente a este hombre dentro de ella, pensó que había llegado al paraíso.


    Marcus la penetra con suavidad, pero con firmeza, dándole las dosis exactas de placer que una mujer como ella necesita. Es cuidadoso, pero no la hace sentir como frágil o inexperta, es como si la tomara de la mano y caminaran por el parque en vez de correr. 


    La chica está completamente extasiada de conocer estos territorios acompañada de Marcus, pero, al no saber en qué terminará todo este desastre, siente un poco de inseguridad.


    Es sexo irresponsable y sin protección, sin sentimientos, sin acuerdos y sin condiciones, solo son dos humanos dejando que sus instintos más primitivos los guíen hacia un acto definido únicamente por el placer. 


    La chica se ha corrido unas tres veces en un encuentro que ha durado unas tres horas, por o que, parece que la historia apenas comienza. Marcus estaba agotado y parecía que no le quedaba una gota de semen, pero un estímulo mínimo parecía recargarlo de manera instantánea.


    El deseo que habían experimentado por Alicia iba más allá de lo que un simple humano puede comprender, por lo que, después de haber llegado a estos límites, no era momento de tomar las casas con calma. 


    Quizá no se repetiría, o quizá las cosas se complicarían después, era el monto de disfrutar de lo que el destino le estaba proporcionando, ya que, de otra forma, se arriesgaban a no volver a degustar el majar que el cuerpo de Alicia podía proporcionarle.


    El sexo fue fantástico, y cuando la chica tomó la decisión de volver a su departamento en horas de la madrugada, encontrar a Samantha despierta no dejaría muy buenos resultados, ya que, al estar tan preocupada, una discusión revelaría nuevos datos no tan agradables para Alicia. 


    


    


    

  


  
    



    VII


    La mentira siempre tiene espinas por todos lados y no hay forma de que alguien pueda tomarla entre sus manos de forma inofensiva sin lastimarse con alguna de sus punzantes consecuencias, que terminan por dejar una marca imborrable que por lo general se convierte en rencor.


    Pocos son los corazones que habitan en el mundo que son capaces de perdonar un engaño o una tracción. Existen diferentes tipos de mentira, y Marcus había incurrido quizá en la mas popular de odas, mentir por conveniencia. 


    Alicia podía tolerar un nombre falso, una simple mentira blanca, pero el hecho de Marcus hubiese ocultado que se había acostado con Samantha no era algo que estaba dispuesta a dejar pasar.


    La ilusión había durado poco en el pecho de Alicia, quien, tras llegar a su departamento y ser recibida por una preocupada Samantha, tuvo que afrontar la realidad tan dolorosa que había detrás de toda aquella situación que, de alguna manera había iniciado gracias a ella. 


    Marcus había dado con Samantha por el simple hecho de espiar continuamente a Alicia, por lo que, de otra forma no hubiese determinado quien era o de donde había salido. 


    —No tienes idea de las cosas que pasaron por mi cabeza durante la madrugada. Eres una inconsciente, Alicia. 


    —Cálmate, siempre estuve aquí en el edificio. —Respondió. 


    La respuesta vino seguida de un suspiro, por lo que, era claro que la chica había tenido una experiencia muy satisfactoria. 


    —¿Qué ocurrió? ¿De dónde vienes?


    —Vas a matarme, pero pasé la noche con mi profesor probado. 


    —¿Quién? ¿Profesor?


    —Nunca me escuchas, Sam. Te dije que estaba recibiendo clases privadas de guitarra en las tardes. 


    Samantha prácticamente vivía sumergida en su mundo, por lo que, eran muy pocas las oportunidades en las que realmente prestaba atención a la palabra de Alicia, quien siempre tenía algo aburrido que contar y sus historias eran muy poco interesantes para Samantha.


    En esta oportunidad era completamente diferente, la vida de Alicia parecía estar tomando un camino diferente lleno de acción y adrenalina, pero estaban en un camino sin salida que pronto la dejaría sin ánimos de seguir soñando. 


    —¿Y te acostaste con él? ¿Acaso te volviste loca? ¿Es un viejo?


    —No, Sam. Es un chico increíble que conocí de una forma muy particular. De hecho, vive aquí en el edificio. Es Marcus. 


    —¿Qué?


    Samantha tuvo que sentarse para procesar la información. No podía creer que este sujeto fuese tan descarado como para no llamarla ni una vez y aparte de esto irse a la cama con Alicia, quien era una chica crédula e inocente que seguramente se había dejado envolver por los encantos de un sujeto cuya sonrisa podía generar que las barreras de cualquier mujer se quebraran e hicieran cualquier cosa que este hombre les pidiera. 


    —¿Por qué reaccionas así? ¿pasa algo malo?


    —Ese mal nacido…  No puede ser…


    Samantha caminaba de un lado al otro mientras intentaba determinar que debía a hacer en medio de esa situación. 


    Sus nervios se combinaban con cierta frustración, y era natural, ya que, el hombre en el que había estado pensando durante las últimas semanas preguntándose las razones de porque no le había regresado la llamada, había estado invirtiendo su tiempo conquistando a su propia compañera de piso.


    No podía culpar a Alicia por haberse ido a la cama con Marcus, ya que, era un hombre con muchos recursos y tenía la posibilidad de poder envolver con mucha facilidad a cualquier chica. Lo que no podía tolerar era el hecho de que hubiese manipulado precisamente a Alicia, quién era su mejor amiga y adicionalmente era una chica virgen e inocente. 


    De alguna forma, estaba subestimando la capacidad de Alicia de poder defenderse a sí misma, tomando una posición defensiva, que en lugar de representar el daño que había sufrido Alicia parecía estar proyectando realmente la frustración que sentía al haber sido descartada por un hombre.


    Era natural, Samantha estaba acostumbrada a ser el centro de atención y recibir una gran cantidad de elogios a diario. Un hombre como Marcus podría escoger a la chica que quisiera, y no se dejaba en volver por unas buenas tetas o por un culo espectacular como el que tenía Samantha. 


    Fue algo de una noche, y para Marcus hubiese sido increíble que todo se hubiese repetido durante tiempo indefinido, pero la oportunidad que había nacido con Alicia lo había obligado a descartar de manera inmediata cualquier posibilidad de volver a vincularse con ella.


    Algo era claro, los sentimientos de Samantha no eran los más sanos, y era del tipo de persona que no podía ver a otros felices mientras ella se revolcaba en la desdicha.


    Había tratado de contenerse durante los primeros minutos después de haberse enterado de lo que había ocurrido, pero al notar los niveles de ilusión que se reflejan en la cara de Alicia, su principal objetivo en ese momento es revelarle toda la verdad. 


    Disfrazando su intención de revelarle a la chica toda la información para protegerla, realmente lo que está ocurriendo va en dirección contraria lo correcto.


    Marcus ha fallado, eso no se pone en duda, y al haber ocultado la información de que, en algún momento había ido a la cama con Samantha, si había cometido una falta grave, para el deber de Samantha era guardar silencio y dejar que fuesen ellos los que arreglaran esta situación.


    Al entrometerse, lo único que estaba buscando era la ruptura y separación de la pareja, lo que de alguna otra forma destrozaría a Marcus si era que este realmente estaba interesado en ella. 


    Era quizá una forma bastante particular de hacerle pagar todo el desplante que le había hecho durante los últimos días. A Samantha le costaba aceptar que un hombre simplemente pasara de ella de una forma tan cruel, por lo que, era el momento de la venganza, y sin tomar en cuenta el daño que podía generarle a su propia amiga, Samantha reveló toda la verdad


    —Te ves muy alterada, Sam. Cuéntame ahora mismo qué es lo que está pasando. —Dijo Alicia mientras invitaba la chica a sentarse.


    El nerviosismo de Samantha la había llevado a lanzar algunas cosas al suelo, entre las cuales se encontraban lámparas y adornos que hacían lucir la sala de la casa un poco más elegante.


    Las lágrimas comenzaron a salir descontroladamente, empapando completamente el rostro de Samantha. Estaba muy nerviosa, sus manos temblaban de manera descontrolada y no deja de maldecir una y otra vez a Marcus.


    Algo muy grave debía haber pasado, pero Alicia no estaba dispuesta a adelantarse a los acontecimientos y decidió esperar a que fuese precisamente su compañera de piso que le revelara cada detalle. 


    —Lo que estoy a punto de contarte posiblemente sea poco creíble para ti. Pero es exactamente lo que pasó. ¿Vas a confiar en mí? —Dijo Samantha.


    —Claro, eres mi amiga. ¿En quién más podría confiar?


    Las palabras de Alicia irían justo en contra de ella misma, ya que, la confianza era algo que no podía depositarse en Samantha. No era una chica de sentimientos nobles, siempre actuaba en función a su conveniencia, por lo que, mientras tomaba un vaso con agua, la chica ganaba un poco de tiempo para poder elaborar un nuevo relato que pusiera a Marcus en desventaja.


    Si bien no podían ocultar el hecho de que se hubiesen ido a la cama, Samantha está dispuesta a utilizar cierta información de manera conveniente para perjudicar al chico y alejar finalmente a Alicia de él. 


    Fue por esto que, tras poner el vaso de agua sobre la mesa que se encontraba frente a ella, comenzó la historia narrando cada detalle acerca de la forma en que Marcus había abusado de ella.


    Según las propias palabras que había utilizado Samantha en medio de su relato, Marcus y ella habían coincidido en el elevador, algo que iba totalmente en contra de los acontecimientos reales, ya que, para ese momento el artefacto se encontraba descompuesto. Era una chica con armas ponzoñosas y venenosas, a quien no le importaba demasiado perjudicar al mundo si ella obtenía algo de satisfacción. 


    No había revelado realmente lo que había pasado entre ella y Marcus, ya que, estos se iría descubriendo paulatinamente en función a los detalles que le proporcionaría directamente a Alicia.


    Su encuentro con este caballero en el elevador había sido algo completamente casual, inesperado y fortuito, por lo que, en ninguno de los dos lo habían planificado en ningún momento.


    Según la historia, Marcus había abordado a la chica de una manera bastante grosera, resaltando los detalles de su escote, algo ante lo que ella había reaccionado de una manera bastante agresiva.


    Tras abofetearlo, pensó que Marcus se calmaría, pero el caballero no puso frenos a sus intenciones de cortejar a la chica, por lo que, se le encimó y comenzó a besarla de forma agresiva.


    Alicia no podía creer lo que sus oídos estaban escuchando, ya que, bajo ningún concepto podía tolerar este tipo de comportamiento por parte de algún hombre. No importa cuánto le gustara, mucho menos importaba todo lo que conocía de él, pero a pesar de que era difícil proyectar esta imagen de Marcus en su mente, tenía que creer fielmente en las palabras de su amiga.


    Este era uno de los peores errores que había cometido Alicia en toda su vida, ya que, estaba viviendo prácticamente con el enemigo, ya que, Samantha estaba hecha para la destrucción, le encantaba la mentira, disfrutaba de manipular y controlar, y este hecho era básicamente un ejemplo perfecto del tipo de actos que podría desarrollar la exuberante mujer con tal y ver como los demás sufrían al igual que ella. 


    De los ojos de Alicia comenzaron a brotar algunas lágrimas de decepción al escuchar el relato de Samantha, quien continuaba dando detalles de cómo aquel hombre había manoseado sus senos mientras se encontraban en el elevador.


    Al llegar al nivel de planta baja, el caballero no dejó que la chica saliera, tomándola de la muñeca introduciéndola nuevamente hacia el elevador. Una vez que se encontraron en el piso donde habitaba Marcus, este la llevó prácticamente a la fuerza hacia su departamento.


    En este punto, Alicia sintió la necesidad de preguntar ¿qué era lo que le había impedido gritar y alertar a los vecinos?, ante lo que, Samantha respondió de manera muy segura que este la había amordazado con su mano. 


    Tras entrar departamento, Samantha confirmó que había estado allí al describir con mucho detalle cada uno de los muebles y objetos que se encontraban en el lugar. Esto terminó de darle completa confiabilidad a su relato, por lo que, la chica estaba completamente devastada.


    No sabía realmente si sentir dolor, rabia, ira o impotencia, pero lo cierto era que la ilusión con la que se había salido de la cama en la mañana, había sido completamente destruida por su mejor amiga.


    Nada de lo que había sido narrado en aquella historia, ni siquiera el más mínimo detalle, había sido cierto. Samantha se había asegurado que aquel hombre había despojado la chica de sus ropas, follándola sin contemplación a pesar de que esta ley le imploraba que no lo hiciera.


    Su silencio había generado ciertas dudas en Alicia, quien no podía entender como alguien que había atravesado por algo así no voy había sido capaz de denunciar o alzar la voz en contra de este hombre.


    —¿Y por qué no lo denunciaste?


    —No quería generar mas problemas de los que ya tengo, Alicia. Sabes que un escándalo más y me echarán de la universidad. 


    La reputación de esta joven no era la mejor, ya que, había estado involucrada en algunos problemas de drogas en el pasado y tras acostarse con uno de los profesores de la universidad y ser descubierta follando en una de las aulas, estaba prácticamente a un strike de ser expulsada. 


    El odio surge de manera desmedía en el interior de Alicia con solo escuchar la forma en que Marcus poseía a su amiga. Sentía asco de que su cuerpo le hubiese sido entregado a un joven que seguramente se iba a la cama con una chica distinta sin importarle absolutamente nada.


    Era extraño imaginar a Marcus en medio de una situación como la que narraba Samantha, pero era la palabra de él contra la de ella, así que no había demasiadas opciones para el músico, quien en ese momento duerme de forma pacida y tranquila. 


    —Tengo que hablar con él. —Dijo Alicia después de escuchar detalladamente la deplorable historia de Samantha. 


    —No, lo negará todo. Tienes que alejarte de él antes de que te haga lo mismo. 


    —No puedo solo desaparecer y ya, Sam. Tengo que escuchar lo que él tiene que decir acerca de todo esto, y tenemos que denunciarlo, esto no se puede quedar así. 


    —No, Alicia. Solo déjalo… Es un hombre peligroso y puede hacernos daño. 


    —Yo no puedo quedarme aquí tan tranquila, debo salir de aquí, me iré de la ciudad unos días, deberías venir conmigo. 


    El escape era la única forma que había ideado Alicia para poder superar un episodio tan desagradable. Quería ver el rostro de Marcus y escuchar que todo lo que había dicho la joven era mentira, pero no tenía valor. Después de hacer sus maletas, la chica simplemente partió hacia Orlando, donde habitaban unas tías que le darían hospedaje durante algunos días. 


    A Marcus le extrañó el hecho de no saber absolutamente mas nada de ella, y aunque intentaba comunicarse con ella, su teléfono aparecía desconectado. Tuvo que reunir una gran cantidad de valor para poder ir a su departamento unos días después, exponiéndose a encontrarse con Samantha, quien seguramente tendría algunas palabras muy desagradables que dedicarle. 


    El timbre sonó una tarde, cuando la desesperación había llevado a Marcus a pasar sus límites con la intención de reencontrarse con la mirada dulce de Alicia, a quien extrañaba menormente. 


    —¿Marcus? Qué sorpresa… ¿A que se debe el honor de tu visita? —Dijo Samantha al abrir la puerta. 


    —Hola, Samantha. ¿Cómo estás?


    —Excelente. Tenía días sin verte. 


    —Sí, he estado un poco ocupado. Esto es un poco vergonzoso, pero, ¿está Alicia en casa?


    —¿Alicia? ¿Y para que le necesitas? Pensé que vendrías buscándome a mí, que ilusa. 


    —Hace días que no se nada de ella. ¿Podrías decirle que estoy aquí?


    —Eso va a estar difícil. Ella ya no vive aquí. 


    El comentario dejó sin aliento a Marcus, quien sintió como si el suelo se hubiese quitado debajo de él y comenzara a caer en un vacío interminable. 


    —¿Se mudó? ¿A dónde?


    —Veo mucho interés de tu parte. ¿Acaso no te bastó conmigo?


    —No quiero hablar de eso, Samantha. Por favor dime a donde se fue. 


    —Averígualo tú, cabrón.


    La puerta se cerro de manera abrupta frente a Marcus, quien se quedó parado allí con mas preguntas en su cabeza que respuestas. La búsqueda debía comenzar en ese preciso instante, aunque Alicia podía ir a cualquier lugar del planeta que se le antojara. Lo cierto era que el sentimiento era realmente desagradable. 


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Encontrarla seria difícil pero no imposible, aunque no tenía la menor idea de por donde iniciar la búsqueda. Solo una noche había sido suficiente para descubrir que la única persona con quien quería estar era con Alicia, y a pesar de no estar al tanto de que la chica maneja información muy delicada acerca de él, algo en su corazón le indica que Alicia no está bien. Ha sido un duro y arduo esfuerzo para poder conseguir estar cerca de ella, y le parece injusto que de pronto esta despareciera de forma súbita. 


    Alicia se había ido a Orlando con la intención de Vacacionar y disfrutar del verano con su familia, pero si principal intención era escapar de toda aquella actuación que la había sumergido en una tristeza increíble.


    Se había enamorado lentamente de Marcus, de su talento y dulzura, por lo que, descubrir que no era el sujeto que ella pensaba, la había dejado completamente devastada. Intentaba ocultar el sufrimiento de sus familiares, quienes intentaban indagar acerca de los episodios de llanto que Alicia solía experimentar durante las noches. 


    Los recuerdos de Marcus permanecían frescos en su mente, y no tenía la más mínima posibilidad de olvidarlo pronto. Este caballero se había introducido en una parta bastante profunda de su alma, había sido su primer amor y la razón para ilusionarse de una forma especial con un hombre.


    Solo quería huir del mundo, llegar a un sitio en el que sus pensamientos no la alcanzaran. Podía haberle entregado su corazón a cualquier sujeto en el planeta, pero no podía perdonarse el hecho de habérselo dado específicamente a uno que resultó ser un enfermo sexual adicto a atacar mujeres débiles y solitarias. 


    Pero el camino la había llevado justo a un lugar en el que se exponía a cruzarse con algún elemento que le recordara a Marcus, quien había alcanzado el éxito de sui carrera en Miami, por lo que, existía una gran posibilidad de que alguien lo nombrara o algún comercial de tv local hiciera referencia al artista que poco a poco se fue apagando tras huir a la ciudad de Nueva York. Las razones por las cuales había huido le daban fuerza a la teoría de Samantha, por lo que, Marcus se encuentra en una situación realmente complicada. 


    El último lugar en el cual podría buscar a Alicia era en Florida, el lugar del cual había salido y no tenía ni la más remota intención de regresar jamás. Cada vez que veía algún comercial o alguna noticia que se encontraba vinculada con este lugar, siempre apagaba la tv o cambiaba de canal drásticamente, realmente no quería verse involucrado nuevamente con algo que lo atara a su pasado.


    Pero, una casualidad podría ser el nexo entre estos dos personajes que parecían estar predestinados a estar juntos, a pesar de que las adversidades estaban empeñadas en separarlos. 


    Alicia había decidido ir a un parque de diversiones conocido en Orlando por albergar las atracciones mas emocionantes jamás construidas, lo que le daría la posibilidad de despejar su mente y dejar a un lado todo el sufrimiento que había experimentado en los últimos días.


    Si no contaba con el apoyo de sus tías, Alicia se hubiese quedado encerrada en una habitación a esperar secarse de tanto llanto que hubiese derramado al no tener el menor consuelo después de haber perdido a un hombre tan especial como Marcus. Lo recordaba cada noche, sus dedos sobre la guitarra, la forma en que la besó aquel día, todo estaba tan vivo y real aún, que casi podía sentirlo. 


    La necesidad que tenían las tías de Alicia de poder verla sonreír las había llevado a invitarla a compartir un día completamente lleno de adrenalina y diversión, pero esto posiblemente no terminaría como ella esperaba, ya que, el destino tenía algo escrito para ella y revelaría su posición de la manera más inesperada posible.


    Luego de una larga caminata durante un día soleado, habían disfrutado de algunas de las atracciones mecánicas más emocionante del país. Habían disfrutado de increíbles juegos y la diversión no tenía descanso durante su visita a este increíble lugar. 


    Pero la majestuosidad de una montaña rusa había llamado la atención de Alicia desde su llegada al parque, la cual debía ser visitada antes de irse. Esta atracción era la visita obligatoria para cualquier fanático de la adrenalina, y Alicia, quien estaba acostumbrada a plantearse limitaciones y a sucumbir ante sus miedos, había establecido que este artefacto debía ser el cierre de su visita al parque.


    Automáticamente, sus tías en negaron acompañarla, ya que, la tracción era realmente extrema y posiblemente estas no estarían preparadas físicamente para poder soportar las altas velocidades y los giros extremos que el vehículo podía efectuar durante sus desplazamientos por la montaña rusa. 


    La chica decidió subirse completamente sola, y no solo eso, sino que también decidió ubicarse en el primer carro, por lo que, tendría el privilegio de ir adelante en uno de los juegos más extremos y temidos de todo el parque. No se permitía la entrada a todo tipo de persona, y una gran cantidad de preguntas se realizaban para realizar el descarte de la posibilidad de existencia de algún problema cardiaco físico.


    Las cosas no iban a jugar a favor de Alicia aquella tarde, ya que, justo en el momento en que se subió, una extraña brisa la hizo sentir un escalofrío tremendo, lo que, automáticamente la hizo sentir unas ganas increíbles de bajar de aquel vehículo. 


    Pero ya sabía que era tarde, era momento de comenzar ese viaje lleno de emoción y adrenalina, el cual la llevaría a un estado de ánimo excitante y lleno de emoción. El vehículo comenzó su desplazamiento y en medio de gritos, emoción y lágrimas, La chica parecía dejar salir absolutamente todas las penas que la perturbaban.


    Movía sus brazos un lado al otro y emocionada disfrutaba del privilegio que la vida le había dado de respirar y disfrutar de su libertad. Pero de manera drástica, El vehículo se detuvo en uno de los puntos más altos de la estructura, lo que obligó a más de uno a golpeado la parte frontal de los carros. 


    Particularmente, Alicia había golpeado con su frente de la estructura metálica del pequeño vehículo, rompiendo su frente a un lado justo sobre su ceja. Los gritos y la desesperación se adueñan rápidamente de todas las personas que estaban allí, ya que, era incierto lo que estaba a punto de pasar.


    Una tragedia podía ocurrir en cualquier momento, ya que, al estar en un lugar tan alto y las personas moviéndose de un lado al otro, el carro podría salirse de sus rieles y caer súbitamente al vacío. Todos los presentes se aglomeraron alrededor de la estructura, observando y tomando fotografías de lo que estaba ocurriendo. 


    Para ese momento, Marcus se encontraba en la habitación de su apartamento, revisaba su teléfono móvil haciendo el tiempo se vistiera un poco más corto. Pero mientras revisaba su cuenta de alguna de las redes sociales, puedo visualizar una fotografía de lo que estaba ocurriendo en Orlando, Florida.


    Muchos de los presentes tenían cámaras increíbles, teléfono con cámaras muy poderosas que podían alcanzar largas distancias con una alta resolución. Fue entonces cuando Marcus pudo visualizar en una de estas fotografías la imagen de Alicia, que se encontraba de primera en uno de estos carros involucrados en el incidente. Saltó de la cama inmediatamente y corrió directamente hacia el departamento de Samantha. 


    Tocó la puerta de manera desesperada e intenta ubicarla, pero la chica para ese momento no se encontraba en casa. Está desesperado, y la preocupación se combinaba con emoción al conocer finalmente la ubicación de la chica. No le dio demasiado tiempo de tomar su equipaje, por lo que, metió lo primero que encontró en un bolso y correo directamente desde la terminal.


    Necesitaba llegar al aeropuerto y volar hacia Florida lo antes posible, ya que, no sabía cómo terminaría toda aquella situación. Por fortuna, las cosas no pasaron a mayores, ya que, con la ayuda de los bomberos y una gran cantidad de voluntarios, habían logrado evacuar a todas las personas que se encontraban atrapadas en lo alto de la estructura. Una falla y falta de mantenimiento en los rieles habían generado el incidente, y por suerte, los heridos simplemente habían sufrido daños superficiales. 


    Alicia, siendo una de las más perjudicadas, fue atendida de forma muy personalizada de las mejores clínicas de la ciudad, ya que, ante un riesgo de una posible demanda, los dueños del parque debían hacerse responsables de todos los cuidados de la chica.


    No era su intención terminar en la clínica aquel día, pero para hacer algunos estudios, debía permanecer en reposo internada en aquel lugar. Marcus llegaría a la ciudad al día siguiente, ya que, no había vuelos disponibles para el momento en que él que llegó al aeropuerto.


    Tuvo que pasar toda la noche de aquel lugar esperando a que un vuelo saliera en horas de la mañana, porque le permitiría llegar directamente a la ciudad en busca de información acerca de Alicia. 


    Tras conocer la ubicación y donde estaba internada, quiso darle una sorpresa agradable, por lo que, escribió una de estas notas habituales que solía entregar en su departamento y mientras la chica se encontraba dormida, la hizo llegar con una de las enfermeras.


    Cuando Alicia despertó, pudo visualizar a un lado de la cama, justo a un lado de su vaso de agua, un pequeño trozo de papel muy similar a los que solía recibir en su departamento. Lo tomó con cierto miedo, y después de desdoblarlo, pudo ver unas palabras que le hicieron llorar instantáneamente. 


    “Siempre fui yo, siempre te he admirado y siempre lo haré. Con amor, Marcus”.


    Por un momento sintió algo de emoción al saber que aquel sujeto que le había impulsado convertirse en una mejor artista era Marcus, pero no se había borrado el deplorable acto que había narrado Samantha con tanto detalle, por lo que, arrugó el papel lo dejó caer a un lado. Segundos después, las notas de una guitarra comenzaron a sonar a las afueras de la habitación, abriéndose la puerta lentamente para dejar entrar a Marcus. El chico cantaba una canción que había escrito especialmente para ella durante los últimos días. 


    Su ausencia lo había sometido a un increíble dolor, el cual se había hecho parte de él, convirtiéndose en una hermosa canción que sacó una gran cantidad de lágrimas a Alicia.


    Estaba completamente confundida, ya que, a pesar de que había creído plenamente en las palabras de Samantha, le costaba creer que un hombre como Marcus fuese capaz de hacer algo como lo que le había contado esta chica. Después de terminar la canción, Marcus simplemente colocó su guitarra en el suelo y se quedó de pie frente a ella esperando algún comentario. 


    —Lárgate, no quiero verte más.


    —Hasta ahora no sé qué es lo que realmente te molesta, Alicia. Solo quería decirte que te amo, y mientras pensé que te había perdido, fueron los peores momentos de mi vida. Lamento mucho lo que sea que te hice.


    —No fue lo que me hiciste a mí, sino a Samantha.


    —Lo que ocurrió con ella fue simple producto de un juego entre nosotros, no pensé que lo fuese a tomar tan en serio, pero ella fue quien inició todo.


    Alicia se mostraba realmente iracunda, por lo que, Marcus se vio obligado conseguir los detalles de absolutamente toda la información que manejaba Alicia. Negarlo simplemente era parte de algo que sería natural, por lo que, sabiendo que en ese tiempo el elevador estaba averiado, le pidió a Alicia que le diera el beneficio de la duda.


    La historia tenía una gran cantidad de incongruencias y contradicciones, producto de alguien que no sabía absolutamente nada acerca de mentir. Marcus confesó a ver se acostado con Samantha antes de conocerla a ella, pero simplemente había sido una aventura. 


    Nada había tenido que ver con el hecho violento que había narrado Samantha, y a pesar de que era la palabra del contra la de ella, se ofreció a someterse a análisis ir a verificar si la chica tenía algunas de las agresiones de las cuales había hablado. Todo era mentira, y exponiéndose de una manera tan extrema, Marcus está dispuesto a verificar absolutamente cualquier información que se generara en su contra. 


    Alicia debía mejorar en los próximos días, y mientras su herida mejoraba, Marcus volvía a caminar por las calles de Florida, el lugar que le había dado la posibilidad de convertirse en una estrella.


    La canción que había escrito para Alicia tenía un gran contenido sentimental y una alta calidad armónica por lo que, mientras se encontraba en la ciudad, decidió visitar a un viejo amigo dueño de un estudio ubicado en el centro de la ciudad, quien se sorprendió enormemente de volverlo a ver.


    Recorrer las mismas calles de su niñez lo habían hecho comprender que nunca debió abandonar ese lugar. Marcus estaba hecho para la música y ese lugar era un símbolo de los inicios de su carrera. Los errores se cometían para poder crecer y aprender de ellos, por lo que, tras reunirse nuevamente con Erick, los micrófonos se abrieron y comenzó a grabar las primeras notas en mucho tiempo. Su talento se desbordaba de una manera magistral, lo que, hacia erizar la piel del ingeniero de sonido, quien vio en esta canción oro puro. 


    Unas semanas más tarde estaría listo el tema y Alicia estaba lista para regresar a Nueva York. 


    —Creo que no regresaré a Nueva York. Yo pertenezco aquí. Quiero mostrarte algo. —Dijo Marcus. 


    Reprodujo una canción en su teléfono y lo que la chica escuchó era un arreglo mejorado de la canción de la clínica, algo que la hizo llorar instantáneamente. 


    —Esta será la canción que me devolverá mi carrera, y sé que tu estarás allí para acompañarme. Puedes volver a Nueva York y verificar que todo lo que te he dicho es cierto. Yo estaré aquí esperándote. 


    Una despedida corta fue suficiente para que la pareja se separara una vez más, pero era evidente que Marcus estaba seguro de que volverían a verse. Los sentimientos existentes entre ellos eran mucho mas fuertes y significativos de lo que la misma Alicia imaginaba. 


    Una confrontación con Samantha dejaría al descubierto toda la información real de lo que había ocurrido, lo que obligó a Alicia a abandonar para siempre el departamento que había compartido durante años con su “mejor” amiga.


    Su verdadero destino se encontraba en Florida al lado de alguien que resultó ser una caja de sorpresas y con quien quería pasar el resto de sus días. Marcus no era el mejor hombre del mundo, pero era quien había creído en ella, a pesar de ser un patán y un imbécil en el pasado, ahora era alguien completamente diferente. 


    La carrera de ambos se disparó de forma garrafal, peo el único combustible que utilizaron fue el amor, ya que, esto generó la producción de hermosas canciones que en el futuro se convertirían clásicos de la música dedicada al amor y la esperanza.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)
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